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CAPITULO I 

Control do compra lle lana 
Sabido es que la calidad de la lana varía según la raza de la 

oveja, los pastos de los cuales se alimente y la región en que viva. 
También varía según la región del cuerpo del animal, de donde 
provenga. 

En las Fábricas de Hilados debe, pues, procurarse asegurar 
la procede~cia de la lana que se trabaja, tanto por la raza del bo­
rrego como por lo que se réfiere a la región del cuerpo del ani­
mal, de donde proceda. A éste último respecto se puede decir que, 
la lana mejor del vellón, es la de las paletillas, largo del cuello, 
costados, etc.; mientras que la procedente del vientre, nalga, etc., 
spn de calidad inferior. Las primeras, deberán entonces usarse 
en la manufactura de telas má·s finas, come son los casimires pei­
nados; pues las fibras. son mús largas. La segunda calidad de la 
lana o sea la procedente del vientre y demús partes del animal, se 
usará para lana de carda, pues esta operaciún no requiere que el 
tamaño de la hebrn. sea de bastante longitud. 

De aquí se infiere, que sería muy conveniente que en México 
se siguiera la práctica de otros· paises como Australia, de ense­
ñar a nuestros ganaderos a seleccionar la lana por sus distintas 
calidades, contribuyendo así a ahorrar tiempo en esta operación. 
en las Fábricas. 

La lnna par~ ia tran1a, puede ;o".er corta. aunque se escogen, las 
partes más sedosas y finas; en ca1nbio, para la urdimbre, se 
dejan las partes de vellón más largos, puesto que necesitan un 
torcido mayor. 

El valor comercial de la lann, depen<lc de divei-s::;.s cualida­
des que deben va!orarse en las Fábrlcn:' .. 

La finura de la lana es función de 1a ra~n rlr,1 :c-.nfr:1nl. pero 
·nnede reducirse el dián1etro de la hebra por una aliemcntación per­
manentemente escasa, lo cual redunda en perjuiucio de la resis­
tencia de la fibra. resultando ésta floi fl. ".¡n :ac~vio. 

En las Fábricas, los J)rácticos cafcuian esta re.sfr;tenci:i., to­
mando una muestra de mecha entre el pnl_gar y el ínflice de cacla 
mano y estirando hasta. que se rcvien~:e. El sonido dcl~c ser cbro 
y la mechn debe resistir a deternlinnclo esfuerzo. 
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Existen aparatos cspccialc.s para detenninar la resistencia 
a la tracción llamados dinan1ómetros; pero en el laboratorio da 
resulü~dos sathli'actorios el uso do un apar~~to un poc0 meYios 
xacto, consistente en unas pinz~s con dientes en :forma de zig­
zag para aprisionar bien una hcb1·a, deja;1do que paete de ella cuel-· 
guc verticaln1cntc con oo;j e Lo de io1nar· el cxtre1no con otra pin­

.2n prc"[.,.ista de un phi'tillo en ci cu~l se coloca11 .¡y3:_;a.s hasta que la. 
hebra se ron1pu. E:">i:a lfflHcba en la i"úbricn es de capital irnportan­
cia para dctel'nJ.iJ1ar la rcsi.stc:rH.:ia <.le la lana a la ti·acci6n. (en, 
graznos por fibra). 

Cuando al a~1im:ü ,-;2 le ha alimc:nlarlo abundautcrncnte du­
rante períodos de tit:ni.po y a inlervalo~.:; :-:ie ie cli~!ninu)r-e Ja ración, 
1:::. 1':lbra ta.rnbiÓil rH·e~ent::t !)<.~rte.::--~ bien {](.;~~:._1.::.:1:c.l1adas y parles n1{ts 
dc1.;_;acias llan1aclas i·.n.lla:--; o punto.'."-~ débiles, lo cual se nota ·por dis­
minuir su resistencia a la tensión. 

Otra cualidad aue debe tenerse en cuenta al vcd:ficar la con•· 
pra de lana es de q~1e la fibra sea rcgulnrn•~'11te cflíndrica, no pre­
sentando :falla::;, pues ello [-dg·nifica unn. con1posición homogénea, 
Eupone un crecin1iento regular y g-~11·antiza iguul tenacidad de Ja 
lana en todas sus partes. El de:fecto de las :fglJas o puntos débiles 
es facilmente ap1·eciable al microscopio. 

Todas las lanas son t_d:"'tsiicas en 1nnyor o menor grado, cua­
lidad que se relacion'.l fntü11arr1ente con la f<tH1Yidacl: c:-. una de las 
propiedades rn{ts aprcci~'..d:.u~ en c;-:tH Jil:ra y dc.:pcndc en gran -par­
te de Ja can.tidad y naturaleza de suarda que la Ílnpregna. Esta 
cualidad es :fácilmente determinada, a la vez que se hace la prue­
b.a a Ja ruptura. 

La longitud de la fibra, es también atributo de la raza pero 
en muchas regiones se sigue la costumbre de esquilar los conte­
ros dos veces al año. con el fin de obtener doble cosecha. Se ha 
determinado que la fibra de seis rneses, tiene la mitad en longi­
tud que Ja de un año. Es por lo ta~ito improcedente la priictica de 
esquilar doR veces anuales, porq,ue no f".e obtienen fibrns largas, 
cualidad indispensable para la lana de ·:;'.)eine. 

El diámetro, es otra cualidad principal que puede y debe 
verificarse fácilmente en la fábrica, con ayuda del microscopio. 
La lwna más :fina, como es la merina, tiene al derredor de 15 mi­
cr.as de grueso y llegn hastn 60 micras en otras razas de ganado, 
variando un poco con la región del animal de donde proceda. 

Una ventaja que es muy de tenerse en cuenta, es la de que o? 
lote que se va a co"mprar, sea de .un color uniforme y mucho 
mejor, si es blancn, sin mechones a1narillos difíciles Ce blanquear. 
ya que de esta manera, se puede teñir en el color que se necesite, 
evitando así trabajo y desperdicio al estar escogiendo la lana pa-
1·a el lavado y el teñido. 

En las fábricas donde se tengan rebaños y se cuide de :Va ali­
mentación y trasquila de los animales para obtener el máximo 
en calidad y cantid2d de lana, o donde ~ie tengan entregos pm·­
manentes en los cuales Re pueda con:fiar en la unii'or'midad y bue­
na calidad de la fibra, las deterrninaciones antes dichas son útf-
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les; pero en las fúbricas donde no se tengan éstas ventajas y don­
de E·e compra !.n lana de muchas proeedcncias, !as determinacio­
nes anteriores son indispensables para conol".er la calidad y pro­
piedades del material, y ele acuerdo con ellas destilk'Lrla a diver­
sos usos o deo;hecharla . 

.Es frecuente designar la calidad ele la lana por el número ele 
filatura. l~I núrnero legal oficial es el ICilogran1étrico, que indi'ca 
ios inetros de hilo que podría producir un grnni.o de lana. En Mé­
xico, les hilos para los mús finos casini.ires peinados, ]legan a los 
números 13 y 15. 

l\1uchos ganaderos acostumbran marcar sus ovejas con eual­
quier tinta y en partes como el lomo y. las paletas, donde la lana 
es de lnuy buena calidad; debería procurarse u 1s.ar tintas solu­
bles en agua. caliente -porque en la fábrica muchas veces cuesta 
trabajo decolorar dichas lanas y en oc.-i.sioncs, es neces"Lrio des­
perdiciarlas. 
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CAPITULO H 

Lavado de la lana 

El lavado de la lana se puede Il~unar tan~biéén deseng;.-ase, 
pues en la industria de los hilados, é>:tas dos n1anipulacioo·nes se con­
i·unden en una misma operación, ·y salvo; casos que tra.t~remos 
después, se lava y se desengrasa por separado. 

Entre las substancins que trae generalrncnle la I::ina como 
impurezas, se cncnentr~ principalrnc11t2 la tie1~~a q 1t-:.c rr1uc1i.a~ ve­
ces agregan a prop6sito los vendedores para dci"rauclar ~~l cor:-i­
pr.ador,. trae espin:'lS, s0n1illas, productos "'er:~el::-d!:~s, (que se 11n­
n-ian impurezas accidentales) y sua1·da. 

Para quitar las primeras bastaría lavar- la luna bien batiL1a. 
con agua :fría en la que mecánican~ente ·serían ,arrastrad.as. Co­
mo la suarda es una sub2tancia grnsienta. proL1ncto de !::is secrc~­
sionct--::. sudorípar,a y seb{Lcca del <:!.nimal, in::;olub1e en ag-ua fr!a ~.,.. 
n~uy perjudicial para la :filatura, es necesario ern:)lcar agua. cn.­
lientc o soluciones de diferentes substancias c~pacc:3 de elimi­
narla. 

Par.a quitar l2s impurezas accjdcntrr1c;'_; lo ni.ejor 11os-jb1e, ~~~ 
ernplean. ni.úquina!:.; b!ltidoras que tienen. por objc·~-o ~1•'::..~cn1narn..­
ñar las :fibras con lo cual las impul·ezas que ence;.Tab::tn pueden 
desprende1·se fñcilmente. Esta:..; in~'iqni11as se colocan ani:r::.R dr~ lo~-:; 
tanques lavadores :\'" con·si~~len c:3c11c:!aln1entc de un .. cilir~C!°! .. 'o <le 
metal con puntas de I'icrro ·1i:1(is o me:!l.O~ 1nr.Q"ng qnc se cnt¡-cc;·Ti­
zan con otras puntas que estfin en un e,ie ho1·izc.nt~tl p;i1·atcrin. 
I .. ns Jc.n.as ni.uy carg-n.r1as requieren un~1s bai·jdor:Js cn6rgica:s~ ~-~; 
decir, de gran núrn.e:eo de revolucione.:.:; por ~11~nuto m:!entr3s qec 
!as lanas 'finas de merino no pueden ser bntidr>s porqile se ro1n1•c. 
Iz. :fibra. Pnra lana de poir~c mn~\r c~rp;aclas se c:--r1p1ea ]~ ba.tidorn. 
q,ue menos castigue Ja :fibrc•. o lo oue e:o; lo misnl.n. Ja ele P1eT:>o.'" 
r~ ..... ,..o!ucic~ncf:. E~ Ja pnrt-c :!nfer!or. h-1-s hatidorn,c:: fi(~ner1 u11as rc­
.ins n1etiiHcas por don.de pueden e~-:cn.p.:tr l~"!s se!11-il1i!:·-·., csp~n~s. etc. 
La lana e?itra al apa:o.··ato !'lOr un tr?..n;:;~")o:·i·.ac1or :-i.1~r:n.c:T~~dOJ.."" y 011-
t::!-c lo~ pi~os rle :fjcrr·o es ;-:l_Ylc·1·t.a o l:i~i·ir1~. ·s(l110ndo por el ot:_.o 
extrerno des~:fibrad.a -:v méÍ.8 o Inenos limnia. F·!·ccuent'2nter.tc c:l 
ve1lón encierra n1echns toi-cidRs qn0 sin 1:1 h::ctidn pt"ff\'fo, segui­
rí::in rasando :-!. I~s rn.:~quin;-ts F'~:1re::-d•/~";.; ~;i:n des un tn¡_.. mal tr1:1bajft.-
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das. El batido proporciona una economía de jabó:n en el lavado y 
contribuye grandemente a obtener una lana n<ús blanca. 

Con<o virnos antes, la suarda. es una mezcla de substancias 
s0!!..?!:--!~·::; e~ a¿.;ua frí:.i. '":.?' substanci~s 110 soluLles .. r~aru quitar I:as 
partes solubles, se han ideado múquinas lian<adas desuntadoras, 
de l~u-.; que la n1ás u8ada. e.~ L!l ti1Jo 1."'. l~~rancin oue rc•aliza eI tra­
bajo constante y autom:íticamentc y puede sei: colocada delante 
de lo-s tanques Jav.adores. Con1prende una gra11 arte:-'<1. dividida 
en cinco o :-;cis compartin1entos que contienen üaños de desuntado a 
dii'ercn!:es concentraciones; un tablero sin :fin rnetúlico colocado 
encima (le la~ artesa que lleva la lana dur[¡ntc su t1·a.y~clu; flota.­
dores, uno en cada con1purtin·1ento; u11 apara.to de :-:i1~ua de en.Liua­
gue; un. upara to de descarga para el agua de des un t:ido. 

Por u:na tol-va, c.:.:.c ia lan.:=t en el t..a})lcro de la dc·suntadora y 
recibe un cl1urro de af;1ui. 11.:ira ob1if1,·.a1~1a ;:~ baj.:i.r. I.~a primera a.r.-­
tesa contiene el baño de dcsuntado ni.:ís dense (12' .. B) ; luego, en 
cuanto el agua ha alcanznclo cierta densidad en l<is artesas, se 
derrama automútic::in1ente por efecto de los flotadores que me­
diante un mecanismo obligan a salir el líquido lateralmente. Se 
recuperan las aguas de desuntado cuando han alcanzado· una den­
sidad de 12-14.0 B. La lana no se sumerge, sino que es continua­
mente rociada y no se altera como en otras desuntadoras cuando 
por cualquier motivo se pa1·a demasiado. La capa. de lana, como 
ha sido bien abierta por la batidora, se mojn. perfectamente por 
los rociados que sufre durante el trayecto, pues el tablero cami­
na muy despacio. En 10 horas, produce esta desuntadora de 7 a· 
!) tonelada~' de agua de desuntado de 12 g:;:ados Bé., de donde s-= 
puede recuperar la potasa que contiene. 

Ya una vez la lana desuntada, pasa al primer tanque lava­
dor, el cual contiene arrua donde se ha desiefrlo ;ialfóin con carbo­
nato de sodio o con amoníaco. Siendo la lan:.t una :fibra de origen 
anin1al y de carúctcr albuminoideo, no pueden emplearse en su 
l:o.vndo substancias n1uy c{n1sticas. pues hnbría peligro de forma­
ción de álcali-albúminas que origina~·ían la destrucción de la fi­
bra o cuando menos, una disni.inuci6n. de su resistencia. Por es­
t-a razón se emple9.n en Jos baños de lav:1clo el carbonato de sodio 
en proporción d~ 2-5<;,;,; hafíoR de cn.rbon:.i to de Rodio y an1on·íc1co; 
hn.ño~ de :-imoní~co y _i.abr5n o !os J11ú~ .rrc~1craln""I~nte usados de 
c.~-':1 ... 1•onn.to c~c sod1o \. inbfin. Bl I~-l-V::1rl0 c-10 1n J~nn .. se ef'ectún ~o­
llt:~r::~.h'"f"loP1-e cn¿¡ndo 'é.~1-::t ~.0 ~-r1r.;.n0"l11-PP... 0yi ~-r011a. 1·H~cvio Al 1-,at:fr-Jo 
v el dcssu::!r'irtd0 . .1-\r:r!hn. el__,, In~ b~~':)~ -:1~ 1:1."'.?""~dO. ~-;e ~n~u~~1t1-~n 
i1nos h:i~tidorcs que so.8tiencn unns ciU!1 . .::1rn~ h11~~-ns~ dond0 pu0-
c1en suhir y l)a.iar los n1nntnnte~ de nnas hcrrq,nil]ns qnc hacen Cfl.·­
minar la lana dentro del b:iño n Ja vez que Ja s.mY!er~cn para CJUC' 
se lave lo meior uosiblc. A continuación se enc•.1Pntr::i. un tr;:ins­
no>-tador r!oncle o.s donosih>dr>. la lana por Jos íi.ltlrnos rastriIIos, 
para ser tmnada por '1os rodillos prensndore·s. para cner nueva­
mente en un tambor del sog-nndo tanonc lavarlor. conde se signe 
el misn10 nrocedfmieni·n. Orclinndamento Re. necesitan 4 o 5 :o:r­
tcs::ls para - un !avado c·fectjvo_ 

- 19 --



Si se quiere u11rovecllar la lanolinu, o ¡o;ca la grasa que im­
pregna la fibra, se somete la lana a la acción del agua caliente 
antes de entrar al primer tanque lavador. Esta operación tiene el 
objeto de hincha1· la fibra, facilitando así el ::n·rastre mecú.1hico 
de Ja ~;rasa. J_ .. a l:111o]ina :~e r~euper:i por la conce11i:1-a.ci6n de di­
ci1;.-:.s ::1r,:nas. 

En ·.Jns fúh~·ic.:J:·'., )Q;; op2rr"-.1·in;-; conocen cuando b_a terrninado 
el lavado y la 1,~n" cst;-1. bien clc~·.enyp·as~~da po1· el tacto de una 
ni.ne:-::.í r~ 1 f<_•n1..-1.d:1. ,~-~· h1. ti.na. En c-1 labo~·atorio 8C h::ice la deter­
minación, pe~;;ando cx.:i.~~1 arncntc 5 1_;rn.n10.3 del producto lavado ~.r 
$Ceo, trn.Lúndulo e11 una c<ip.~ula co11 1.;a:solina, calentando ligera­
mente el bafio ele 1\.Ia1·ia dnran1'e 1 O minutos; se saca, Re lava dos 
veces con gusolina :frü1. después con a!cohol para :facj\ita.r el se­
cado, !'le deseca '' 90 g-rndos y se vuelve a pesar. La iiferencin 
de pesos es debida a la pérdida c1e gn<sa. 

Este es un proccdirnicntc• riipiclo que se usa en las fúbricas, ';'.)ero 
no eR un procediiniento e::G1cto; !"in en1barg-o, sabiendo el tanto 
por ciento de error puede prestar n1ucha utilidad. Un método más 
preciso pero más laboriosó, es eJ p1'ocedimiento de extracción de 
la grusa por el Soxhlet. 

En h<uestras de lana, donde se hizo la extracción por este 
procedimiento se encontró un promedio de 12,77-;;,;. de grasa; mien­
tras que en n-iuestras de la 1nism.~ lana que lógica1nente deberían 
tener el n-iismo 7<) de grasa pero que fué extraída por el método 
de la gasolina, dieron un promedio de 10. 65 ?ó, es decir, es.te pro­
cedimiento da una eficiencia de 83% con relación el método 
Soxhlet. 

La adición de carbonatos niCalinos y jabones a los tanques 
lavadores, tiene por objeto, que al lliclrolizar~'e, dejan lib1·es peque­
ñas cantidades de :Ucalis, que como indiqué antcE', no destruyan Ja 
fibra. Los álcalis tienen la propiedad de hinchar la lana, propiedad 
si se quiere, parecida a Ja gelatini:cación ele la lana 1"'lor los úcidos, 
resulta.ndo de aquí, que el agua de lavado, conjuntamente con la ac­
ción n-i.ecúnica del movin1icnto que le dan las horquillas para que ca­
mine por el twnquc lavador, penetra perfectamente en la :fibra, 
arrastrando las impurezas que contiene, con lo que la lana sale casi 
pura del lavado, y presenta un color mucho más blanco que cuan­
do entre sus escamas contiene impurezas que la ennegrecen y ama­
rillean. 
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CAPITULO III 

Desengrase de la Lana 

y¿, vimos al tratar del lavado de la lana, que cuando se q¡uie­
re aprovechqr la lanolina, antes de entrar Ja lana al primer baño 
alcalino, se pone en un recipiente con agUa caliente, donde una 
pequeña parte de Ja grasa se saponifica y otra parte de la mi;>ma 
es libertada de la lana, debido a la propledd que tiene el agua ca­
liente de hinchar la fibra, :facilitando de esta manera el desen­
grase. A continuación la lana pasa a Jos baños alcalinos y jabo­
nosos, donde se acaba de desengrasar. 

Generalmente Ja lana se des.engrasa cuando está en greña y 
bastan 2 o 3 artesas alcalinas, generalmente con carbonato de so­
dio y jabón, dando un desengrase efectivo para los trabajos su­
cesivos. Los desengrases de las lanas por disolventes hasta aho­
ra no han dado resultados muy satis:factorios, aparte del proce­
dilniento de Maertens, que estii llamado a revolucionar la Indus­
tria del peinado. 

Se basa en que: es mejor quitar la grasa a la lana bruta, an­
tes de quitarle la potasa, lo cual :facilita las operaciones de de­
puración que di:ficulta la presencia de la grasa. Este procedimien­
to realiza gran economía sobre los procedünientos actuales a cau­
sa de la venta má:s beneficiosa de los subproductos y a que da un 
rendimiento mayor en el peinado. Se le atribuyen las ventajas 
siguientes: mayor rendimiento de las lanas, mejor aspecto, tacto 
más suave ya peinadas .. mayor ·producción en las carda$, en los 
peinados y en la :fila.tura, no quedando la Jan.'!, afieltrada ni acor­
delada, economía en el jabón y mejor recuperación de los sub­
productos. 

Se coloca Ja lana en autoclaves, en donde se trabaja a pre­
sión. Se desengrasa por medio de disolventes volátile;s, como ben­
cina, éter de petróleo, sulfuro de carbono o tetra.cloruro de car­
'pono. co·mo elevador de esos disolventes y prod.uctor de presión, 
se emplea un gas inerte como anhídrido carbónico contenido en 
un gasómetro. La bencina tiene el inconveniente de castigar 1nu­
cho la lana. 

Efectivamente, todos los disolventes volátiles castig-~n la fi-
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¡bra, dando como consecuencia mayor finura, per-0 también me­
nor :solidez. El sulfuro de carbono a.rnarill.ea la fibra. 

T.!"anscribo aquí algunas determinaciones hechas con: lana 
que trabaja la Fábrica de Hilados y Tejidos de Sta. TerC1s1a. . 

Esta lana contiene un 12. 77 % de grasa por término medio, 
pudiendo variar esta cantidad dentro de límites bastante amplios 
según la calidad de Ja lana de que se trate . 

.1.UU gramos de dicha lana en greña, después del lavado, dan 
por térrn.ino medio 58.6 gra·mos de lana lavada y desengraiS¡ada 
lo suficiente para trabajarse. Las impurezas varían en consecuen­
cia, al derredor de 30~;. 

Suponiendo que 12.77'/'n fuera ei máximo de grasa que se po­
dría extraer, veamos ahora el % de grasa que se extrajo con la­
vados en el laboratorio con diYersél<s .substancias y la eficiencia 
del lavado en la :f'ábrica. 

Razoné de la siguiente manera: 10 gramos de lana. en gre­
fia dan 5.86 gramos de lana lavada y desengrasada. Por el pro­
cedimiento Soxhlet determiné que 10 gramos de lana en greña 
tienen 1.277 grs. de grasa, Ja cual proviene solamente de los 7.14 
grs. (5.86 grs. de ]an& lavada y 1.277 de grasa), pues el resto son 
imprezas. En el Soxhlet se hizo la extracción de la grasa de la la­
na proveniente del lavado de 10 gramos de lana en greña con carbo­
nato de sodio a 15 «rados C .. d'3ndo un contenido aú:i de O. J tl6R rrrs. de 
grasa; luego la diferencia de lo que tenía y lo q 1ue le quedó (1.277 -
O. 1466) se eliminó por el lavado y fue ig-ual a 1.130 grs. 

Resumiendo, Jia extracción de grasa por este procedimiento 
de lavado fue de 88.5 % pero la lana sale ·muy amarillo-rojiza. 

De igual manera procedí en los lavados, sucesivos con diferen­
tes substancias y los resultados fueron los siguientes: 

El lavado con carbonato de sodio y amoníaco a 75 grados C. 
dio también: buena extracción y fue ig-ual a 78.7%. ' 

Fl !avado con ap:ua y amoníaco dio un desengrase de 76.8 /;,. 
El lavado con agua pura a 00 gra.dos. C. dio un~ cxtrncc'ión 

de 65.~% y la bana -sale muy blanca: 
El Ja.vado con carbonato de sodio y jabón a 80 .errados C. dio 

un promedio de desengrase de 64.4&';{, pero saie Ja lana también 
amarilla. 

· El lavado con ·Carbona.to de sodio :v jabón a 50-5!') grados t;_ 
da. un promedio de desengrase de 78 ']'?,'., y la lana sale~ bastante 
blanca. 

El lavado que se verfficn en la Fábrica de Sta. Teresa da un 
promedio de extracción de 66.13'-
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CAPITULO IV 

Blanqueo de la Lana 
Para blanquear la lana, nos vemo.s, precisados a emplear agen­

tes de carácter ácido o neutro o si acaso, ligeramente básico. 
El procedi:i:niento más empleado es el del ácido sulfuroso. Es­

te se verifica en cámaras cerradas continuas o intermitentes. 
En el primer ca.s-o, se utiliza una cámara cerra.da, de mam­

postería con techo de dos aguas, chimenea en la parte superior 
y respiraderos a la altura del piso que se pueden abrir y cer:ra1· 
a voluntad. En el interior de las cáma.rais se colocan dispositivos 
de madera donde se cuelgan las- telas o las madejas o -la lana en 
borra con objeto de que el blanqueo sea uniforme. En las cáma­
ras continuas, lu tela entra y sale por unas ranuras ..;n las par¡;i­
des de la cámara y 1se le hace pasar cuant.."Ls veces sea nece<,s,ario. 
Para proceder a la operación. se humedece la lana. lavada y se ti­
:ñe con una pequeña cantidad de colorante resistente al azufrado 
como Carmín de Indigo u otro colorante azul. Se calcula la can­
tidad de azufre en un 8 y,, del peso de la la?'la y se coloca en reci­
pientes de barro. Se incendia el azufre y se introduce a la cá'rrla­
~-n, por los reS'!:>iraderos, controlando éstos a maner.a de proseguir 
la con'lbustión y se cierran durante·24 horas, después de las cuales 
¡:.e deja pasar mucho aire para eliminar el SO 2 y se descarga la 
deja pasar mucho aire para eliminar el S0\2 y se descarga la 
climara. 

En la cámara continua se dif."-pone un horno en la parte infe­
rior y se regula la velocidad con que pasa 1a tel_a para lta decolo­
ración buscada. 

La :i.cci6n decolorante S8 elche n. la propiedad reductora del 
ácido sulfuroso formado con el agua que se le ag-rega a la lana, 
por lo que al descargar la cámara de azufrado, debe pasar la tela 
a un eniuagado a f'ondo. Un procedimiento de ínn'leyi3,i6n emplea­
do en el blanqueo de la lana, consiste en la '.!'01-n'!actón de .so,, en 
medio líquido; por ejemplo, se sumerge la lana en una solución 
de b'<;p]f;t,o de so1lio a 1z.. r.u::ll se a,:•.Tega ác)do sulfúrico. La lana 
bien lavada y desengrasada, se trabaja en un ba:ño de 5000 litros 
de agua, 40 litros de solución de bfr~,n1fito de sodio de 40 Bé y 3 
litros de ácido sulfúrico de 66Q Bé, durante una n'lcdia hora., des-



pués de Ja cuai se saca y se escurre y ise J;ava a fondo. Este balio 
es para 100 kilos de lana, aunque puede reforzarse is•t se necesit'a 
Y no debe .abandonarse mucho tiempo porque cl bisulfito por oxt­
daCióu ··pasa .á ·sulfato que no tiene ninguna acción para. el blan-:. 
queo. Actualmente es un procedimiento muy poco usado. 
. Se saca Ja k~11a y si se desea. un color blanco intenso, se. pro-

cede a darle un baño de azulado para contrarre/3.tar el color ama­
ri11ento propio de la. :fibra y me dio resultados satisfactorios un 
bafío de 5000 litros de agua donde se disuelven 20 grameis de vio­
leta de metilo y se t.ifíe ctur.n.nte un cuarto de hora a 4.0 grado:;: C. 

Un procedimiento de blanqueo que me dio buenos resultadoR, 
es el del permanganato de poú:>J:i.io. 1.00 kilos de lana bren lavada, 
se introducen en un baño de 2500 litros de agua y 2-kilos de per­
·manganato de potasio. Se deja en reposo durante una. hora, se 
saca la lana, se exprime y preRenta entonces 11n color marcada­
mente ca:fé. Se introduce después en otro baño del mismo volumen 

. conteniendo 25 I.itros de ~oluci6n de bisulfito de sodio de 40 Bé 
Y unos 7-8 litros de ácido sui.i'úrico <le 66 Bé con lo cual el color 
café· desaparece inmediata.mente, quedando la la:na perfectamen­
te blanca. 

El procedimiento de blanqueo por el peróxido de sodio, zun­
que da buenos resultados. es poco ernnleado por el inconven'ient.c 
de que se produce sosa c."iustica en el .b.afio según la re"lccitín. 

2 H,, O -1- Na2 O,= 2 NaOH -/- H2 02 
que perjudica a Ja fibra en cuanto a 1su tenacidad. 

Actualmente sólo se emplea el procedimiento de, las cámara~ 
.de. azufrado. 
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CAPITULO V 

El Teñido de la Lana 
Teorías del tinte.-La teoría m.ás aceptable, admite la absor­

ción del colorante por la :fibra debido a· diferentes coeficientes de 
distribución del colorante en el agua y del colorante en la fibra. 
Mientras menor es el coeficiente de disoluCión del col¡0rante en 
el agua, es más rápido el tinte puesto que se aumenta el coeficien­
te de absorción del colorante en la fibra. Esta teoría no presupo­
ne combinación del colorante y. la fibra, sino que previene que 
el tinte es una acción física debido a la absorción: del color por 
la fibra, o en otras palabras, a la solución del color en la fibra. 
La práctica corrobora e~.ta teoría en el caso del tinte del algodón 
o colorantes directos, pues se observa que cuando se abandona 
una tvla de algodón teñida con dichos colorantes, en el agua, el 
color deja gradualmente la fibra aun a la temperatura ordinaria; 
si es mucho el tiempo, puede llegar a d~colorarse casi por com­
pleto la tela. Si se tiene un color directo muy soluble en el agua, 
el tinte será lento, puesto q¡Ue el coeficiente de adsorción del co­
lor por la fibra es pequeño con relación al coeficiente de solubi­
lidad y si '"e Quiere ejecutar el tinte, hay necesidad de emplear 
procedimientos que disminuynn el coeficiente de solubilidad del 
color::tnte o aumenten el coeficiente de adsorción del colorante por 
la f'!bra. 

Generaln1ente se establece que las soluciones acuosas de los 
colorantes no son vercladerrus soluciones, sino que son suspensio­
ries coloidales en forma de soles y por tal razón la adición de un 
electrolito como la sal común o el 1sulfato de soc1io disminuyen e1 
coeficiente de solubflidad (le] colorante en el n gua, en favor del 
coeficiente ele adsorción del colorante por la fibra. 

La elevación de la temperatura produce el hinchamiento de 
Ja fibra y por lo tanto aümenta el coeficiente de adsorción. De 
ncuerdo con lo anterior. si se qniere fi.iar un color directo Gobrc 
lv. f?bnt de nlg-oc1ón h:lhrft nuc iºorrnar el bafio de tinte con la so­
lnción del colornnte miis nna cantidad a111·onir><la de s::i.1 común y 
0jecutrn- el tinte a la t<~mperritura de ebullición. 

~~~1~~·r"n 0101"" otra Dnrte~ c1ertoR <!olornnte8 cuyo coe·fi.ciente 
de solubilidad es lTlUY pequeño y mú::dmo el coeficiente de atlsor-
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Q~Ó1:-. Sí c.stus colo1·a1-i-Ccs se 3.1JEcan en. la for·ma an.tc:~3 dich:.,i,., se 
o~~!::~:n ..... ~;1.a t.ices .~csiguales:, l"lLie:-:~'to t1ue la . T):·~(:ipi"i.:ación dol ccr:-
lt..n u..s..s..., ...... _, ........... "!'!:e la t1bra ha s1ao dcn'l.as1ado rar>!Ua y en este caso 
es mecánicamente imposible haber suj.:;L:i.L1o to(b,~ l[t:J partes de 
}¡_,_, fibr:.::¡, Ih)l.· L<."'ftir, u..:~ ti~r11po igua1 Ql1 cLHli..:\sto s0n el L:tüo c..lc tin­
te. E1! estos ea~_;t:s 11:;_,.· 112:..:~;:-.;_~t.~:.~::1 º'-~ r:_• t··'--:·d~'--':" 1a d;.:._·,_::.:-j(.n (~c_:l U .. 11· 
te po1· el aurncnto del coeficiente de 2.olubilidc~d Jcl c:olorantc Q1l 
el ag·ua, lo cual =---~~ ~c.L:>.·::a 211 <::l c.::...:-!>o de c.olor:.1.ní:c:s di1·e::.t::o~_; lJOr la 
adició-11. de jtibón o ~;oluci(1n c1e ca·i·bonato de ::_;o(~io. 

E:.1. í....ll ~~1.:---0 (~C ~:..;.;. <.:C)~~;::r_·:__-;,.·ntes al ú .. ci.do. :--:. 1 .. ~ 11rc::L~..:1.1dc C"!UC el tin­
te es el producto Ü(~ l~t -co1-nbin~1ción. del ¿._~):!.c~·;..Cr1t·2 c~.u ca~"·.:·~~tc1· .:\!.~;_ 

t~ s~~~:; l~~:ic~~~lJ~~~-11~~:,~~-~" º',~ 1~~~~1 ;~~~;,<.i~;; i~~:~~' ~~~;•;,~'j'~/,t,~\~.L,t~l r~~~l;~cll~ 
;-,~ h-: 1" 1:.01·í:.:!.. <¡e, l::~. diJ\:¡·::·nL·.i.::. .. lt! eoef1!.:.;_c~ní.:·2s et~ :-::Ct~u:__;iliú;.:al. Lo:s 
(:olo1.:n1·L<_·_--,:_~ al ¿'11..;ido :..~enc1·:.·dn1c1r'u·...'. .:-.~:2 \,~;_;..:1:c1¡ "-~-1.:... _L,-;;"~-·:1~~ (~.'....:'. :..;::t.lc~.; (le 
~odio f:oorqUe 1:1, r:'.D1U})Í~.1~1::.id t}C: \.'.f-~tas ~.:;.:i!'-:-.;:.: (~'.~ !T"l:t:·~~nl~ qn~¿ }a {1.L~l Ú':.~i­
do libre_ La, :::;cela o la hi.11a ~-;njetnt-; a la <v~ci..5n de l.1:!1 colo.rantc de 
esta ·nat1n·::-ih-~z.::1, no...:, 1.1at.:.r~~1 :...:•f)S.P1."\r~r n __ 1-;c el co1o:.·ante s.::~ Xi.ia lc>:n-
1..amente sobre la ·fibra. Scr::'t rn;'i;-; vio1cnl.o e:l tinte por l'.:l teni.pc-
1·at. ura clcvn..da por 1n. razór1 nrr.!h"-~ aDnT!b!<1::i. De:l-o i-1unc::i podrc,­
rnos logre:lr que el bnño (!t~ tinte q,nedc exc•nJt,o ele~ color;yr1tc: en 
c:·:.n:bio si a.} elnpc::::_~:· el tí1tt:\? O <1n.1·unt'~ {~! nd~ci_o~:i;i.;-no~-; (~.cidos Slll-­
fÚrÍCO o acético. o1).-::c1·..-~:-arerno3 qPC: !a i~Jj ~;~.l(S!1 (°!.21. ro~.C'r: ... ~1-!-c" e,: 
r.n.ás rúpic1a :y· que se l)Uedc log-r:ir la c:;:ha:u:.:;t~;i.ció1""\ c~c:l bnlío. 

Este 1.cnór..1ci-10 se puede explica~· con l=.-i tc:oi.. .. Ín. r;aini.ica o la. 
física; en el i)l·imer Cf!,•o poden10~' eo:nlicúrnoslo porque el á.~iO.o 
sulfúri'.:o ·o el acético, dejan en liberhtd el (1cido cn·gilnico col"orantc 
y éste se combina con la Rubstancin 1'0i:eica de la fibra. Se debe pen­
sar, sin en1bargo, qL1e el {tcido sulfúrico es c~:q_Jaz de.dcscon'l.poner la 
laca for1nac1a por el colorante y la fibra pne¡,to que se t1·ata de 1n 
acción ele un úclclo fuerte ;•o1:n·e la s:Jl ele un úcido débil .. luego e} 
&u1:fúrico desalo.in al úcido orgúr.ico de su conl.binP.ción proteica y 
sucede lo contrario .. 

La teoría -física puede Cll.contrar aplicc:.~ci6n. para c3te tint~?; 
para ello ponemos de rnantí'ie~to loR siguientes hecho:-": 1·-· el ~'u~­
fúrico tiene la propiednd ele gc\ntinizm· (}1inchn1·) l.'.~s ';-)teles: y· 
las fibras de origen anitn:-~1: 2'·' sr s0 trntn 1ana i")or solución_ a11~lf __ 
da. de sulff'irico._ se ,observa que se -une a éste :'tciclo d~ !"1anera ;. " .. L 
qUE.! nu"!1 orsptlf.~C! <:Je !TitH~1;o::: 1n.v:i.rlo~. s,~ c•.1cuentr!l. ac1do sqli'ú:.·1-
co en la fi:b:ra: 3'.' el sul-f~to ácido <1e ~nr1in ou0· no e~ ab~o1-l):!r1o 
por la lana, puede cl_in1hi.nr JYn .. te del su1'.fúdco cm1teYJiclo en ella 
en forma de suI.fato de sodio: lo miRmo l)Oden-:!of-.. decir r1el c1crt1-
ro ele sodio; 4'' otros úcidos cÓ:rno el c1oi·híc1rico no ge1atiniz::tn ¡, . .,, 
:fibra1s anint.aleR. Si tc-ncrr!os pues nY1 co1;.,r:1Tite n1 ~1-cirlo cuy·a sn..l 
de soc1io es 1nu:v soluble en ap_~n~ 9 podremos r1is'rrli1i.1_1ir RLl coefi­
ciente de solubilidad por la adic:ó-'"1 de un S.cLlo ni.ineral como e1 
clorhídrico si111 aumentar el coeficiente de adsorción -porqnc 1a 
:fibn1 no se p:o1ntini7-? ... pm: lo tanto el tinte se nroducc un poco me­
jor que sin la adición de [>..cido, pero aún es incompleto; en. ca'm-
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l.iio si al tiempo de dis1ninuir el coeficiente de solubilidad, aumen­
t:imo~ el c_c:eficicnte . do adsorción, el tinte serú corn.pleto y es 
esl;_a_ ia acc1on del úcido sulfúrico y en menor escala la del úciclo 
acetico. Por lo tanto en el tinte d8 los colores al úcido. se emplea. 
el_ ~cé!:i~o cuando el coeficiente de solubilidad es pequeño y el sul­
tt1 r1co ctL!~ndo .el ~oeficien te es n1avor·. En los colorantes de cu­
ba, Y c:n J~!s. colorantes al azu:fre, pi..1ede tener también aplicación 
la tco:·1a í1s1ca; en el prilner caso el coei'icie>nte de solubilidad se 
~-u111e¡1üt transí'orm:índolos en leucodcrivados que se :fijan en la 
·11b1·a y l"é'g2nera11do posterio1·n-1cnte el colorante: en el segundo 
caso el coe.ficic·nte de soiubilidacl ~e a .. un1cnta. por el en-i~JJ¡.eo de 
litayor o lrl 1.:!11or c:tnLida.d c.!c ,:;u~_::_-~"!: .. o de ~odio. 

I .. a teoría qu.ín1ic:-t 0:!1~u2ntr~l f:;u anLieae:ié!L e!1 el ca.so de co­
lorru1tes bú.sicos o ~!l ino;·~1cnte; en el primer caso el colorante 1;i­
üe dh:·eel:.:menb2 la ~~.cda :,"" ht l:..1na ~:'" forn1.t~. u1i.a verdadera combi­
'nación con el alburni11oidc de la fibra Cac:is) ; eGto se der.:~ucstra 
por no tefiü~ 01 é:!lg;aclón de c:-u.·úcJi:,cr neutro s11i.o cu:..i..11do se ha Ii-
5 arlo en h. fibra un cuerpo de car::"tcter ftcido co~no el tanino; los 
colorantes mordentables l"or;:-nnn cornbinncio,nes del color con eorn­
pncstos n1inerales fi.i~'.dos de antemano sobre la"' fibras. JVJ:uchos 
de estos colores tienen como anxocromos los grupos -OH o és­
tes con grupos -COOH. 

Fli:-~.<-..za et. ~n·s color~_nt.f~S .. 

Después de tefiidos Jo;; tejidos, .se son1etcn a diversas prue­
bas para deterrninar J::i. solidez del co!orrunte a los diversos age·n­
te~.: la lnz. Se coloca la tela sobre un cartón grueso fijándolo por 
r:nedios adecuados ; s'i es hilo se devana en un cartón grueso o ta­
bla. Se cubren las tres cuartas partes con un cartón negro o m•ly 
g1·ueso -para no deja:· 11:::.s~i,r los ra.yrs lumino~'os y se colnca al snr 
D. 45 g;r.-.1c1.os en la int2n1per!e dura11tc una s:cm~Jna .. Después .se 
<lcjan al descubierto las dos cuartas pa,·tcs por otra s-:!n•ana. A 
f!ontinuRci6n. se descubren lns tres cunrt0_s parte·~ por otra sema­
n::?. rnáR .. Termine.da é2·b:1, ::::e retira ln tela. y ~.e ob{;'.0rva; la cuar­
ta parte l,l°in"!itiva tiene tr·2s scmanrrs de 2xnosición. Se ven lns 
.cuatro iínen.•; divisor!::is a.ue indican 3, 2 .. 1 semanas de exposici6n 
3r In no expr:tc~ta .. Se dice que eg bncna :flrn~eza cuando no se ob­
;.e~·va v:-~rio.e!~n en el caler: regu1R:__· cu2-ndo v.:-irían poco y inala 
cna;r.do hny g-rande:::; .,.rnriacjones :v h~si,a deeo1oraci6'n de la pnrtc 
::.;nj et a a t1:0s :-:.c~n1a::nas rle p:-.·_·!>Oslci6~1. 

RE'sist.cnc:la. al Iavado.-Es un:."l. prueba ele intcré~ cu~"tndo la 
tela v:i. u. estar s.njeta a rl1cl1a. a~ción (como t~J;:i_.~:; p;:r;i cami'stis) 
.v tan;bién de hilos que sirven pnra marcar. La prueba se e:fec­
t"!'.!a corti:n~do t1n peda00 de la te1 a y ot1·0 del misrno tarnaño do 
tela bl::.nca de la misn>a no.turale:<:a; se l.E1en por cosh~r~. y se sn­
rnergen en n:;ia soluc:ión. de jabón. neutro ~J 5';/(- en cantir1n.d snfi­
~fontc na•·a i::nbrir Iib~·emente Ja tela, l'le ·8njeta a Ja Lhullición pm· 
15 o 20 n1inutos al cabo de les cualGs ~'e saca, se e11juur;a a ·fondo 
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Y. se seca; puede suceder que la tela blanca quede incolora, se 
dice entonces q_ue el color es firme al lavado. Puede suceder que 

· 1a tela blanca se coloree 1igeran1ente con el coüsiguiente descen­
so de i.:01,0 <lP. la tela teñida, se dice entonces que el color es ni.d­
diamamente firn1e al la.vado o puede suceder que la tela blanca, se 
tiña con intensidad, el colorante e~ poco firme al lavado. Est:c 
prueba se ejecuta p1·incipalmentc en tejidos de algodón, pero s•~ 
usa también en tejidos de lana y f?eda. 

Resistencia a los álcalis. 

Prueba ele poca importancia y que se ejecuta sólo para va­
loraciones comparativas. Se e·fectúa vertiendo gotas de una solu­
ción de amoníaco y cal al 1 por 100. En los lugares donde caen 
las gotas, 1Jroducen un ca1nbio ·de color que se nota per:fectan1en­
te cuando l::!. tela es tú seca; la fºirmeza se establece en razón inr 
versa a la disni.inución o variación del color; esta prueba sólo se 
aplica en los laboratorios anexos a las fúbricas <le colorantes y 
se usa poco en las tintorerías porque pasta en ellas conocer la fir­
n1eza al lavado. 

Resistencia a los {1cidos. 

Se conoce rociando la tela <0on solución de ácido acético al 
30 '.JI,, o de clorhídrico al 1.0 '/i, ; se puede observar disminución del 
tono o variación. En an1bos casos se trata de colores poco firmes 
al ácido. En esta prueba se nota que la acción del clorhídrico al 
107',, tiene una ación más enérgica que la del ácido acético al 307':·­
Esta prueba no tiene gran interés para. el tejido ya elaborado 
puesto que difícilmente se sujeta éste a dicha acción, pero tiene. 
una gran importancia para el tintorero cuando pretende teñir te­
las de tejidos mixtos en cuyo caso puede teñir primeramente el 
algodón y posteriormente la lana con un colorante ácido. Si el ni­
godón estuviese teñido con L~Il color poco firme a los úcidos, su 
color variaría y jamíts ·r>odría el tintorero igualar los tonos. 

Prueba al sudor. 
Se acostumbra hacer esta prueba sumergiendo los tejido>< ('TI 

soluciones diluídas de ácido acético y cloruro de sodio, pero c0-
ni.o el sudor tiene una composición diferente, es preferible ate­
nerse a las pruebas del colo:i: en el uso diario. 

Las substancias que se adicionan a unn, fibra a fin de poder' 
fijar un colorante, reciben el nombre de mordentes y se dice q;uc 

_el colorante es rnordentable. No hay que confundir la acción ele 
los mordentes con la acción de aquellos agentes que tienden a dis­
minuí~ el coei'iciente de solubilidad. así e1' cloruro de sodio no 
es un inordente ni.ientras que el siste·ma tanino más sulfato fp­
rroso, sí es un mordente. En algunos casos se emnlean morden­
tes ácidos, los que van a servir para la precipitación del colo'ran­
te que generalmente tieme el agrupamiento carbonilo, especi~.1-

- 28 -



n1ente cua.ndo existen agrupamientos OI-I fenólicos; tal es el ca­
so del suliato de uluminio en el tinte de la lana. con ciertos colo­
rantes. Ciertos tintes no- son aplicables a ninguna de las dos teo­
ria.s ~-isica o química, pero no presentan contradicción con ellas; 
as1, s1 queremos teñir una fibra con el rojo de paranitranilina, co­
lorante que. es tobiln1onte insoluble y por lo tanto no fijable en 
la i"ibra po;- ningún procedin1iento, no nos queda más recurso que 
1·or1Jiar el colorante en la fibra misma con la técnica especüil del 
caso. En tesis ge-11eral, esta operación consistiría en impregnar 
la fibra con una solución de paranitranilina, diazotar por la ac­
ción del 1-IC'l y el nitrito de potasio y usar el de~»trrollador co­
rrespondiente, (beta ne.fiol) cou lo que se 1·orma el colo·rainte so­
bre la fibra. 

T.int~ de la lana con cnlorantes hiisicas. 

Estos colorante;-; tiñen directamente la lana por su probabie 
cornbin~ie!c:n con la proteína que constituye princip:i.lrnente la i'i­
bra. Con10 e11 la rnayoría de lo>; c<1sos Ju. conibinación es ené;·gica 
por ser ei coeficiente de adsorción grande con respecto aI coefi'­
ci0:>.!::-t·~ -::!e ~:~o~ubiJidad del colo1·a11te, lll~Cu!"-.:it~tn10~~ aumentar é.s-te 
co21'iciente traba_inndo en baño acidulado con úcido acético y dis­
n-1'nuiren10" el cocfidente de adso1·ción entrando el n1aterial al 
L: . .:r..ño d.e i-h~tc en 1~rio ·.v e1ev~tnd0 ln tcn1pera,t!.1rt:t.. hnsta. la exhaus­
t[:ción total o casi total del haiío. Los colo1·antes bi'isicos se usan 
11oco p'lra tefiir la lana porque son n1uy fugaces. Se emplean cua>n:­
do se desean n1atices :muy brillantes. 

Tinte de Ja lana con colorantes substantivos. 

Ci•>rtos colorantes substantivo:'\- tie-nen la -propiedad de tc­
n1r direct::in1ente la lana como lo hacen con el algodón, pero su tin­
te se nyuda con el en1pleo del acetato de an1onio en propctrción de 
2 a 4%, asegurll1ndo de esta manera un bafio ligeramente ácido. 

Tinte de la lana con colorantes al ácido. 

Para teñir la lana se acostumbra generaJmente emplear co­
lorantes al ácido q;ue pertenecen a muy distintas especies quími­
cas y que se llaman así porque tie•nen la propiedad de reaccionar 
sobre las bases para dar sales a expensas de los agrupamientos 
I--IS03 , COOH u OH í'enólico que se encuentran en la molécula. 
Las sales de estos colorantes son muy solubles en el agua mien­
tras que el ácido libre tiene por lo reg-ular menor solubilidad. Co­
mo los tipos comerciales son s::iies de sodio, basta aclicionarics un 
ácido con el objeto de disminuir el coeficiente de :o-.oiu.bilidad. Al 
hacer nn tinte con éstos colores, bastará formar el bafio con In 
:o:o!t1ción de colorantes adicionada de In. cantidad conveniente- ifp 
:'ícido. nero "n estns condicionP.s se produce un tinte desigual (no 
unido)· y por e!Io hay necesid[\d de adicio!"!ar una substa•ncia que 
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=:-~;:rr:;.ente el coeficiente <le soJubiüdad del úcido libre orgánico y 
esta es la 2a! de Glauber. Entre los ácidos que se pueden emplear 
para este tinte debernos excluir al ácido nítrico por su acción oxi­
dante Y al úciclo clorhídrico porque produce sólo un tinte su;per­
:ficial sobre la fibra, pues no tiene la propiedad de gelatinizar la 
lana depositando el colorante superl'icia.lrnente y quedando la fi­
bra mal tcñ ida. 

El ácido acético se emplea a menudo en éstos tintes cuando 
el color presenta tendencia a no unir en cuyo caso no es suficien­
te la acción solubilizant:2 de la sal de Glauber para retardar la ac­
ción precipitante ele! ácfrlo sulfúrico """ eu tal caso se emplea e! 
ii.ciClo ~cético para con1enzar el tinte terminándolo con ácido sul­
t"úrico. De acuerdo con estos principios. los baños de tfa1t~ con co­
lornntr:s a! ácido se :forn1an de acue ... rdo co:n la~. siguientes fór­
~ulas: 

Gnanf~n f'; ~0!0~-- 11'1 1p·1 ri bien. C0Jnv O. 5-3~; .. Ac!c1o :tcético 
1-2 /~. S:d de Gh:vhcr 10-20 '·:. ·voltun0n del b~fio de 10-20 por I. 
Tc:-:-ipei·atu~--a de er1tr:1.da r~c .30-~10 f!;rados C. Después se eleva P~ ... u­
Iatinamente hasta ehuilición des~JUéEi_ de 15 n1inutos de tinte a l:<t 
temper::i turn inicf :-- !. 

Se n1anticne 15 rninutrno; a la ebullición o 30 n1inutos según 
el tono deseado, ,e-e sncn e] Jnatt:1~l:l1 y Re ag1'"f'.~!_~a de 1-2 ")~·, ele {1cir!o 
~~nfürico prcvi~1n-:t0nte diluído y se continúa el tinte h~sta la 
exhaustación o durante inedia bor::i más a la ten1pe1·ah1ra de ebu­
llición. En la mayor parte de Jos casos se añade una pequeña can­
tfrfad de suffato de sodio que hace las veces de reg-ulador de Ja 
precipiUlCi6n por !':U acción sciubiliznnte sobre el color. Se s~ica el 
mHterial del baño y se lava a fondo hasta que las [\g-L:as de lavar1o 
no den reacción ácida al tornasol. 

Cuando el color une bicn.-Se procede exactamente al ca"o 
anterior pero variando únicamente Ja :fórrn.ula usando el ;',.ciclo su t­
:fúrico en lugar de el ácido acético, pues no hay inconveniente en 
que el colorante precipite más r>'ipidarnente q,ue en el caso r,ntc­
rior q,ue es para lo que sirve el último ácido. 

Los colores al úcido son generalmente muy brillante:.o; y s·¿ 
prestan a una gran cantidad de combinaciones; entre ellos hay cn-
1ores muy firmes a Ja luz y otros de regular o poca ·firmeza, por Jo 
cual el colorista debe haeer Ja prueba correspondiente antes de em­
pcar el colorante industrialmente. 

Tinte de !a lana con colora.•tes al croni.o (c!.·omatable:,;). 
Ciertos colorantes al ácido pueden a.un1entar su :firmeza por 

un mordentado posterior con compuestos de cro'Ino. Otros no se fi­
jan sobre Ja :fibra sino :formando lacas con un n1ateria1 mehilico 
previamente depositado sobre eIIa. Los ni.ateriaics que nos sirven 
para fijar un color sobre una fibra reciben el nombre de morden­
tes y una de las condiciones de eilos es su insolubilidad en agua; 
así, el tanino, rnorde,,; ..:! de los colores básicos soluble en agua, se 
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fija en la fibra por la acción del tártaro emético o del pirolig'J1ito 
de :fierro. 

Los métodos de aplicación de colores cron1ntables sobre la :f'i­
b¡·a, ue lana se dividen en tres principales: 

1Hordentado antes del tinte :-Este procedimiento se ejecuta 
traba.iando Ja lana en solución hirviente de dicromato de :;JOtasio 
Y tártaro emético en las proporciones ele 2-4 ',:-S de dicr·omato y 2-3 7<' 
de tártaro. El volumen del baño es de 10 por 1 en el cual se tniba5a 
la lana durante n1edia hora a la ebullición. Se extrae, enjuaga di·· 
rectamente y se pasa al bafio de tinte frío o tibio preparado como 
si se tratara de un tinte con colorantes al ácido. 

r~Iordcntado dcsr.-ués de! t.inte.-Este procedimiento es el miis 
usado actualmente. Se prepnra el bafio como de co~;tun1bre pura el 
tefiic1o con los co]o;·cs al ítcido a unos ~0-'10 grados. añadiendo se­
gún el matiz del color.'.u1t0 deseado, de 2-5 ',';, de ácido acético. En 
n1edia hora se lleva el b~iño a ebullición y a continuación se añade 
5/:; de dcido ncético nuev<:nnente y se hierve por lD.edia hora miis .. 
Se deja enf>"inr un poco y según la intensidnd del matiz se agre­
ga de 1-2~.::. de dic1~0::..'Ylr!.to de potn.sjo disuelto en a1i:tHt caliente .. 
Se calient'a a chullició11 durante h·cs cuartos de J1or'1 para el com­
pleto desarrollo del matiz y se lava. 

1Uo:rdent::alo dtn·antc el tintc.-Es un procei:imiento más sim­
ple que· el anterior y tiene como ventaja la facilidad para matizar 
pero tiene por inconveniente mayor dificultad de unión, adición 
mucho más lenta del úcido, el baiio no se agota perfectamente, etc. 
Al baño de tintura tibio, se añade la cantidad de colorante llPce~,a­
rio y 20~'.; de sulfato de sodio y según la intensidad del matiz, d~ 
1-2'X de dicromato de potasio. Se introduce la 1nna lavada y se ca­
lienta h~sta la ebullició!l y después de un cuarto de hora de hervir. 
se añaden en pcquefias porciones de 5-10~~{- de :~icjdo ac~ti~o, :-~e 
hierve un cuarto de hora mús y si el baño de tintura no está sufi­
c;entemente agotado, se afiade de 5-10% de sulfato ácido de so­
dio ó 3 % de úcido sulfúrico. Se termina con~o de costumbre y :>e 
lava. 

Tinte de la lar--"' ~~:n co!orantes d<! cnlJa. 

El fin vrinci1>al quic: persir,;ue el tintorero y el fabricante de 
colorantes, es el de obtener colores resistentes a ]o'.'l dive1·cos ag-en-

- tes y ú1tin1amente S'c ha logrado clcscuurir 11uevoR colorantes 1Ia­
rnados colorantes de cuba o de reduccirSn que son en general dot::i,­
dos de rrr"ln solidez. Lod colorantes de cuba se di:fcrcncí::>.n ele todos 
los den1(is en una cualid¡¡d :físico-química importante: no son colo­
rantes propiamente, son insolubles en agua y han de convertirse 
previan1ente en leucocombinaciones por reducción las cl.wles sí son 
solubles y 2.-lsorbidas 11or l~i fibra. Por ulte2·ior oxidación queda 
:fijada la leu.:.ocombinación en la fibra y en forma tal que prácti­
camente lJO pueden elinlinarse, puesto que estún depositnclas so--
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bre Y dentro del material en i'orma de partícuias micro y ultra.mi­
croscópicas, debiéndose indudablemente· a ésto, su gran resisten­
cia !t !::;:.; "g-cut-28 exteriores. 

Hace poco tiempo el añil fue el colorante de cuba mús impor­
tante; era una planta muy cultivada, p<cro que su mercado ha. de­
crecido a consecuencia de existir ya el ín,ligo artificial. 

Posteriorinente se descubrió el llaniad<J tioíndigo, colorante de· 
extraordinario valor que tiñe la lana y el algodón en magníficos 
tonos rojos muy :o;ólidoP,, ademús de tener la enorme ventaja de 
tintar en bafío i"río, ascguránclose la inalterabilidad de la fibra. 

La titura de la lana en cubas, puede veri:ficarse en dos claseG 
de tinas, que difieren entre sí tanto por su composición como por 
las reacciones que en ellas acompañan a la solución de colorante; 
las tinas son: a) .-Tinas al hidrosulfito y b) .-Tinas calientes de 
fermentación. 

En las primeras sólo se verifica una reacción química, mien­
tras que en las segundas tiene lug-ar un proceso fisiológico. 

La tina de hiclrosulfito más sencilla es la tina con amoníaco 
(para evitar poner un álcali fuerte que ;:ierjudicaría la lana) que 
montada con solución ele añil al 20 r;;,, permite una tintura .:fácil 
y que puede ser conducida de un modo casi mecánico. 

Por eje·mplo, para. u:n tinte con añil para matices obscuros, se 
procede como sigue ; 

Tina madre: en una cuba ele ma<lera se diluyen 15 kilos de 
añil con 30 litros de agua caliente y se añaden 3.6 litros de solu­
ción de sosa cáustica de 38 grados Bé, y en pequeñas porciones 
3 kilos de hidrosulfito para 3,000 litros de baño de tinte. 

Tina de tintura: contiene 100 grs. de hidrosulfito y 1 litro cl8 
amoníaco, se calienta a 50 grados c.: se añndc la totnlfrJnd d1>l 
bafío n1adre o sólo una porción, según sea el tono desendo, presen­
tan.do entonces el baño un color amarillo vel·doso y se introduce l::i. 
lana tiñendo corno de costumbre. 

b)-Tinas ele :fern1entación.-Entre las inús in1portantcs cn­
ba~ de fermentación cit.nren10R Ja t~nn :i la so~a prcparad::i con. sal­
vado, melaza y rubia en polvo y se refuerza con melaza, cal, y sosa. 

Tina a la su arela: se usa. en algunos países de Europa en l~ 
cual la ~uarda sirve de mnterial :fermentescible v el álcali está cons­
tituído nor el amoníaco que se desprende de la ºiana no desengn1 •;;t­
da. F.n ésta tina la lana ·se desengrasa y se tiñe al mismo tiempo. 

Las tinas de fermentación empleadas que trabajan en frío. 
usadas en Oriente, E"-e sirven como materi~l· fcrmentescihle de Joq 
frutos del lugar, salvado, pan etc., v como álcali usan carbona.to dP­
potasio y en algunos casoi< cenizas 

0

de madera. - -· 

RECUPERACION DE LOS SUB-PRODUCTOS. 

Los principales sub-productos que se obtienen en la fábrica de 
hilados son dos: 

1.-El que procede de las aguas de de":unt"J.do. 
2.-EI que pl·occdc de las aguas de desengrase. 
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1.-Las aguas de desuntado ye. sabemos que están cargadas 
de carbonato de potasio. 

Ei aprovechamiento del carbonato de potasio consiste en eva­
porar a sequedad el resíduo, obteniendo así la salina bruta de pota­
sio. 

Consta el aparato de recuperación, de un horno que q¡ue'rna car­
~.ón de hulla, cuyas llamas lamen las paredes de los compartimenl­
tos donde se evapora el agua de desuntado y descomponen las ma­
terias orgánicas. tJn árbol interior provisto de paletas, proyecta 
el producto residual contra las paredes del recipiente para su ma­
yor calcinación. Por calcinación se obtiene un residuo de matiz 
verde-negruzco que es carbonato de potasio. 

Indudablemente que la cantidad de carbonato depende de la 
naturaleza de la lana, pero en ensayos h,=chos en el laboratorio, 100 
gramos de lana de la Fábrica de Hilados de Sta. Teresa, se lavaron 
con agua fría, se evaporaron dichas aguas de desuardado y dieron 
un residuo de 3.4778 grs. conteniendo el 58.6·% de carbonato de 
potasio. Es decir, las aguas de desuaidado de 100 grs. de lana en 
greña, dan 2.03 grs. de carbonato de· potasio. En una Fábrica de 
media;na capacidad, donde se laven por término medio 2 tonela­
das diarias de lana en greña, de las aguas de desuardado pueden 
.recuperarse cerca de 40 kilos de carbonato de potasio .. 



CAPITULO VI 

Obtención de la lanolina de las aguas de lavado de Z 
toneladas diarias de lana en greña 

Hay muchos procedimientos para la extracción de la lanolina, 
pero ninguno dió resultados tan satisfactorios con10 el que a con­
tinuación describ(!: 

Este procedüniento uiiliza úcidos minerales, y consistel en 
agregar un ácido, generaln-1ente sulfúrico, que efectúe la separa­
ción de las n1aterias grasas. La nutter:ia en :forma ele crema qtH! 
se separa en la superí"icie de las aguati, contiene casi todas las im­
pure?.as minerales y orgánicas. 

Para obtener la separación íntegra de las grasas, es suficien­
te agregar por término medio de 0.5 a 0.8'.X· de úcido sulfúrico de 
66']1' Bé, del peso de fas aguas de lavado. La cantidad de úcido va.­
ría necesariamente con el contenido primitivo de n1aterias al cal!.­
nas en las aguas; deoe ser suficiente para neutralizar la alcalini­
dad y obtener la separación de las grasas por descomposición de 
los jabones eventualn-;ente presentes. Al adicionar el ácido hay un 
precipitado voluminoso. 

La nlateria separada, representa la mayor parte del volumen 
de las aguas de lavado y contiene por 1·é1·mino medio 30·'):'.· de ma­
teriar grasas que arrastra al precipitar. El n1a9,"rna se !':'omcte a Ja 
presión en sacos de cáñamo, primero en frío y después en caliAnt.0. 
L<a materia grasa se escurre. Prácticamente se obtiene el 25 -;;. ·'e 
la. grasa, pQr pr~:sién del magma. El comprimido que aún contiene 
al rededor de 30/;:, de 1T1aterias grasas se somete a la extracción 
por medio de Ja bencina que después de !a depnracié.n y ev:.pora­
ción, deja una grasa pftlida. 

El procedimiento que c0nsiste en tr~ltar por el iicico sulfu:r-o_, . ._, 
es de interés, por que el producto q·ue se obti'cnc estii dcsprovist o· 
de mal olor, pues el ácido sulf'uroso previene toda alter~ción en las 
agua& residuales. 

Los procedimientos ácidos pm·miten separar cusi todas la.s 
grasas, pero exige el cn'.lr:>leo de un exceRo de :'icido y ade·rnfis la in­
tervención del calor que - hace nlús costosos esto;;; proceclím!ento8. 



Extracción de la suarda por Centrifugación 
Brawn somete las aguas de desengrase a una centrifugación 

c:nérgica, lo que ocasiona la separación de las impurezas, solución 
Jabünosa y lodos que arrastran la grasa. 

En la aplicación de é8te procedimiento, las aguas de de8engra­
se acumuladas, se envían a un recipiente col0cado B metros arriba 
de! s~;:!..:; por medio de una bomba ccntrí-fug-a. Se clcja reposar 4 
ó 5 horas, se hace pasa~- después por un cale~ntaclor doi1cle adquiere 
una temperatura de 40'' C. que e8 la mejor para la centri:fugación. 
El tambor de la turbina gira a 1,800 r. p. m. Las aguas se llevan 
por un conducto hasta el ~·ondo del tmnbor. Este estii dividido en 
dos compartimentos de los cuales una e8tú destinado a las agua8 
depuradas y el otro al magma se-parado. El co·mpartimiento re­
servado para el agua, pe1·mite que ésta pase una vez depurada, 
a un recipiente especial, que estú dispuesto de manera que las 
espumas que arrastran grasas, vuelven a las turbinas, mientra,.-; 
que las agua;; van directamente al cafio. El segundo con1parti­
mento, donde se acun1ula el rnag-1lla grasoso. tiene un canal que 
lo conduce a un recipiente donde se le puri.fica después. 

A continuación se encuentran dos recipientes de unos 2,000 
litros de capacidad. provistos de un dic:nositivo de calentamiento; 
uno de ellos situado a un plano más elevado que el otro, que sir­
ve para obtener a;:::-ua hirviente, mientras que el otro est:l destinado 
a recibir el mag-ma. En el recipiente inferior se colocan al derre­
c1or de 600 litros de n1ag'm-a centrifugado, se agregan 600 litros 
de agua hirviente y He lleva todo a ligera ebullición. se ag-re•:;a iici­
do sulfúrico en cant.idac! suficiente para que después de una ebu­
llición 10.nnve de media hora, el papel de anaranjado de 1neti10 aún 
quecle rojo. 

Se deja repos<ar durante una hora. :;:epar::í.ndose la mezcla en 
clos canas. la sunerior que cont.iene las mnt.eri:cts <4ras:cis v la infe>­
rior de ag-uas iicidas. Se quitan l:is aguas ;íciclas cvando Ja separa­
rión eP. perfecta, se trata el residuo pm· arr11a hirvient.e hasta la 
nesnnnrición comrleta ne las últimas huell.~c: r1e fl.efrle:;: de las ng-uns 
ne 1'1vado. Cnando P.e han senanldo 1as últimas aguas de lavado, 
se :igre~an nnevamente 600 litros de a<rna hü·vient0 y se JlPva 
trxln n ehullir.ión nor rnccHo ele vanor directo. Dnrant.e la ebullición, 
P.e 1,a,-,r:- es<:urrir P.obrc Ja n1Dterin. nna sol11~ión c'!i111ícla d,.. k•iia 
ne pot'1!'!'1 hasta O,lle una neciuei'ía rnncsh·n de Ta rn:>.sa presente 
nna emu1Rión: cremo~a 01J~1n~c~nte. S-9 <10ia Pn rApn~o por seh; 
horns nara deiar auc se senare 1n .P.."rns::i de Ja" ag-uas iabonosas cn­
o-enrh-:Hlas. Cunnelo ln 8enaT>1eión e8 comnleta se qnitan 1,-,s ng-uas 
_i::i..hono.~.P.~ y sP lavé). la. f!·r.a~[l.. f-rl?'s v~cP~ con a~na l1ind0ntc y se 
reja r,..no!':ar. Al eabo de 12 horas. se forma sobre el ag-ua una ca­
""'ª cren1os,-¡, a·marillenta ele g-rnsa nGnt:rn. Se> ouita 01 '1!?_-u,-¡, estanca­
rla v Re ini·roeluee ln <r.ra>"a en un clarific<'.<101· a 80 9 C. J1ast.a que 
8e havia senarado tod[\ el :1Q"t1::t ~r nlrr11:na~ h--nnnre~as 0v~11tupl0s .. 

Por rn.erlio ele una. llave colncacl:ot. unos centímetros arriba del 
fondo, se saca la g-rasa neutra directamente. 



La grasa obtenida de ésta nlanera, contiene por término me­
dio 3 % de no grasa, formado por ácidos grasos y algo de jab.6'.n. 
Bajo esta f"orma es como se le conoce en el comercio con el nombre 
de lanolina neutra, pero presenta un color amarillento mús o me­
nos obscuro. Para dccor::irla, se le trata por pcrn1anganato o clo­
rato de potasio, que la .. decoloran por oxidación. 

Extracción de la grasa bruta ele los n1.agmas por n1edio 
de la. bencina. 

Entre todos los proccdimicntus e.npleados para la recupera­
ción de la grasa, el mús ünportantc y el mús usado es actualmente 
el que consiste en la extracción de la grasa por medio de la bencina. 

Se utilizan recipientes de 100 rn.etros cúbicos de capacidad a 
donde se bombean las aguas de desengra;;e que vienen directamen­
te de las rnáquilHlS lavadoras. Se precipitan las materias grasas 
por medio de un úcido como ya se dijo. Se determina anticipada­
mente la cantidad de ácido que se debe agregar, operando sobre 
100 e.e. del agua bruta, la aue se titula con ácido sulfúrico y des­
pués se calcula la cantidad para 100 tnetros cúbicos. Se agrega el 
ácido a las aguas en ·pequefias porciones. Para repartirlo unifor­
memente en toda la masa líquida, se insufla aire de una compre­
sora durante media hora y se deja reposar. Los Iodos del magma 
precipitados se juntan en su mayor parte en el fondo mientras 
que otra parte en forma de espumas, sobrenada en la superficie. 
Se sacan las aguas claras por medio de un sifón. Por medio de 
una bomba centrífuga, se llevan el precipitado y la espuma a un 
recipiente colocado a 6 metros de altura, de donde escurre al fil-. 
tro prensa colocado abajo, únicamente por gravedad. Los :filtros 
prensa son de ·madera para evitar el ataque de las aguas ácidas. 
Cuando el filtro prensa está completamente cargado se sacan las 
pastas prensadas y se someten a un secamiento al aire. Después 
se meten las pastas a un desecador a 110 grádos C. para expulsar 
el agua. La materia bien seca se lleva en seguida a los aparatos de 
extracción. Este está constituido por cilindros de 2.5 metros de 
altQ por 0.75 metros de diárnetro, provistos interiormente de un 
:fondo horadado cubierto por una tela y se llena el aparato hasta 
el nivel superior con el solvente volátil, de preferencia bencina. 
En la pare superior del ~ilindro, pero en su interior, se encuen­
tra un serpentín provisto de aguj8ros por donde saldrá el solvente 
en forma de lluvia y uniformemente sobre la materia por extraer. 
El extractor comunica por un tubo con cr alambique o¡ue recibe 
el disolvente cargado de gi·asas. El alambique está provisto de un 
refrigerante donde se condensan los vapores del disolvente y colo­
cado arriba del exti:actor. En el aparato una vez cargado y bien. 
cerrado, se efectúa el vacío en su interior por medio de una bomba 
de .aire y se hace escurrir la bencina por el seroentín sobre el mag-­
ma hasta cubrirlo completamente. Se cierra la llave de aJimentaGión 
del serpentín y se hace pasar lo extraído al alambfque. Este últi­
mo se calienta por medio de vapor de escape, la bencina des­
tila en el ·refrigerante y cae por el serpetín sobre el m~a. La ope-
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ración se continúa hasta que se determine que una prueba de ben­
cina del extractor ya no da grasa por evaporación. Se suspende 
entonces el calentamiento del alan1bique y se interrumpe la comu­
nicación entre éste y el extractor por una p<irte y entre el refri­
gerante y el extractor por otra. Se comunica entonces el alambique 
con el refrigerante y éste al serpentín de la bencina y se destila 
el disolvente primero con vapor de escape y luego con vapor direc­
t:o hast2 e!!:minación completa de todo el solvente. En el fondo del 
alambique queda la lanolina. 

Para recuperar el solvente que le puede haber quedado al mag­
ma, se le hace llegar directamente vapor directo durante> largo 
tiempo hasta Qjue no se encuentren huellas del solvente arrastradas 
por el agua. Se interrumpe la llegada de vapor y se descarga el fal­
so :f'ondo para dejarlo liste TAira una nueva operación. El residuo, 
que es muy rico en materias nitrogenadas, es un excelente abono 
en agricultura. 

Decoloración de la IanoJina po,xo el permanganat& de potasio. 
En qpa caldera provista de agitador y calentatlor a vapor di­

recto, se introducen 400 kilos de lanolina amaril1a y neutra, se 
agregan 280 litros de s(llnción de permang:anato de potasio conte­
niendo 6 kilos de ésta sal, luego ácido sulfúrico diluido en cantidad 
suficiente para disocia-i· el jabón y el permanganato, Se calienta 
hasta hervir durante una hora. Después de éste tiempo se afiade 
bisulfito de soaio en polvo hasta que el óxido de rnangianeso :for­
:rnado haya sido descompuesto por el ácido sulfuroso. Se deja repo­
sar, se saca el agua, se lava con agua hirviente hasta neutrrui:Z·a­
ción y se seca a 110 grados C. 

Decoloración de la. Janolina por el clorato de pota.si.o. 
En una caldera forrada de piorno y provista de un serpentín 

también de plomo, se introducen 400 kilos de Ianolina bruta, se 
añaden 300 litros de agua luego una solución compuesta de 4 ki­
los de clorato de potasio en 60 litros de agua y. 400 gramos de ácido 
oxálico en 40 litros de agua. Se calienta todo a 100 grados C. Se 
repite la adición de ácido oxálico por tercera vez. Se forma una ca­
pa de cristales en el fondo de la caldera. Se llena entonces ésta con 
agua hirviendo h.:tsta. tres cuartas partes, se deja hervir durante. 
:media hora bastante fuerte y se deja reposar. Se saca el agua, se 
lava con agua destilada hasta ne11tralízaci6n. Se decanta, se lava y 
;,e Reca la lanolina a 100 grados C. 

En pruebas de laboratorio en que se siguió más o menos es·­
te procedimiento, se encontró que por este método se puede ex­
traer .por término medio el 65% de la grasa total contenida en las 
aguas de lavado. Es decir, de las aguas de lavado- de dos tonela­
das diarias de lana en greña y siempre que la lana tenga un pro­
medio e-n grasa aproximado a la lana que trabaja la Fábrica de Hi­
Indos y Tejidos "Sta. Teresa", pueden recuperai;se muy cerca de 
60 kilos de lanolina diarios pudiéndose vender al mercado apro­
ximadamente a $2.50 el kilo. 
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CAPITULO VII 

Algunas o'bservaciones hechas en la Fábrica de Hilados y Tejidos 
"Santa Teresa" 

Las balas o bultos de lana, generalmente llegan a la fábrica 
envueltos en costales y prensados con aros de :fierro, con ,anota­
ciones de su peso bruto y procedencia y son almacenados en una. 
bodega fría y bien ventilada de donde se van ton1ando en diferen­
tes cualidades conforme se necesiten. 

Entre nuestos ganaderos ha-:,r la costumbre de humedecer la 
lana antes de n'1eterla en los costales, con el objeto de que quepa 
más lana y pesen más las balas, pero la lana así almacenada se vuel­
ve amarilla y es uús difícil de lavar y sobre todo de blanquear. 

Un opernrio '~stá desenvolviendo las p.aca.s y separando tosca. 
mente la lana blanca de la negra para lavarlas por separado según 
el color q,ue se solicite más adelante. 

Lavado.-La lana más o rnenos seleccionada, se inh~oduce en 
la tolva de una máquina, llamada batiente, la cual consiste en dos 
rodillos provistos de dientes que giran en sentido opuesto. El pri­
mer rodillo la toma y la pasa al otro y entre ambos la dcsrncnuzu.n 
y medio desfibran. Al abrirse las hebras, y debido en parte a la 
acción de un ventilador de la rnúquina, gran parte de las i'mpu:r·e·­
zas, consistentes en paja, granos, cirre, etc., son quitados y reco­
gidos en un recipiente colocado abajo. El mismo ventilador pa~a 
por arrastre la lana al prin'1er bafio. 

El primer baño consiste en un recipiente de ·fierro de poca pro­
:fnndidad y bastante superficie donde se vierten unos 3.5 mts. cú­
\bicos de agua a la que s~ le añaden unos 11 kp;rs. de sosa crist:i­
lizada o sea el carbonato de sodio y unos 40-45 k.1::-rs. de tequesqui­
te. Se agita por un rato hasta disolucjón de las sales. Un tubo que 
conduce vapor llega hasta el fondo del tanque lavador. 

La lana que sale del batiente, cae en un tambor con aspas, las 
cuales sumergen la lana en el seno del líquido del baño, de doncle 
la tornan unos rastrilk>s u horqtiillas que :funcionan automútica­
mente y que van conduciendo a la lana por el tanque sumergién­
dola y emergiendo sucesivamente para su lavado mús efectivo. 

Como después veremos, la ran::>. tiene sustancias corno la gra­
sa, q;ue no se pueden separar por el agua f'ría y con ese objeto se 

- 38 -



debe calentar el bafio. Este primer tanque está a una temperatura. 
que varía entre 50-60 grados C. para un buen desengrase, debido 
en parte a una saponificación de la grasa y en parte un hincha­
miento de la fibra que hace más fácil su Feparación,, temperatu~ 
r.a que se logra nlediante más o menos llegada de vapor al tanque 
lavador. 

Los álcalis o soluciones alcalinas calientes, descomponen la 
lana, por lo que debe tenerse especial cuidado de que el primer ba­
ño no esté a una temperatura que exceda mucho a los límites arri­
ba indicados, pue_s aunque la lana se desengrasa, sale muy amari­

·ua debido a un principio de descomposición. 
En la Fábrica de Hilados y Tejidos "Santa Teresa", se desen­

grasa en los bailes de ln:1,·ado, con carbonato de sodio y tequesquite, 
dando una lana lo suficientemente desengrasada para los trabajos 
de la carda y el hilado, haciéndone la operación a una temperalturn. 
corno de 50 grados C. 

Dicho procedimiento tiene el inconveniente de que, si bien es 
cierto que desengrasa lo suficiente, el tequesquite empleado tiene 
al derredor de un 40 ':'/,- de nlateri», insoluble, mucha de la cual se 
queda 'adherida a la '.fibra dando por resultado que al pasar esa la­
na a la tintorería, parte de ella no se tiña unii'ormemente, pues tie­
ne una capa de insoluble oue impide el teñido. En expe1·iencias he­
chas en el laboratorio con lana Ja.vacla con carbonato de sodio y con 
lana lavada en la fábrica, se llcgn a la conclusión de que la segun­
da tiene un 3.0-17'· de materia sólida adherida. Esto no solamente 
impide el tinte sino que también da al tacto una sensación de as­
pereza. 

Esta es una de las posibles causas por la que se obtienen tin­
tes disparejos en la fábrica. 

En el extren10 del tanque ¡,:or donde sale la lana, hay un trans­
pm·tador pequeño donde Jos rastrillos últin10s depositan la lana la­
vada y mojada aún, para que la conduzca a unos rodillos exprimi­
dores para quitarle el agua de lav::ido que cae en el 1nisrno tanque 
para no desperdiciarse. -

La lana 1nedio lavada que Fnle de los roc1i1Ios prensadores y 
les cuaieP. n1ediante un contrape"o ejercen cierta presión para ex­
T1rin1ir eficientemente, c::.e a un t:>.rnbor COY? aspas en el segundo . 
bafío para sun1ergirla en su seno de donde la toman los rastrillos 
snm0.~·g-iéndo!n y emerg·iendo en1:erarnentc 11,;ual al caso ;,..nterior .. 

Este segundo bafi0 tiene disuelto. en la misrna cantidad de 
agua anterior, de 0-10 kgrs. de soé'a y 40 ki:-:1-s. de ter¡ncsquite y la 
t0rnper2,tura se conserva al derredor de 25-30 grados C. por el mis-
1no procedimiento ya descrito; los rastrillos y proceso son también 
iguales al caso del primer baño. Sale la lana de los rodillos prensa­
dores y cae ai taü1bo1· con aspas del tercer baño con sus re2pecti­
vas horquillas, etc., pero con la diferencia de que el baño estft cons­
tituído po~· agua ¡:-,o]an1ente a unos 15 g-r:idos C. De aquí pasa la la­
na por los procedimientos ya descritos a un cuarto tanque lavador 
p~r~. darle lo que se llama un lavado a :fondo, pues éste tanque con-

- 39 -



tiene agua corriente constante a una temperatura de 6-8 grados 
para quitarle huellas de carbonato y cloruro de sodio provenientes 
de lo_'.3 dos prin1eros tanques. 

Una vez exprimida la lana por los dos rodillos prensadores úl­
timos, cae al suelo y se arnbntona para después llevarla a secar a 
un patio al sol y al aire, pues acabando de salir de los rodillos ex­
primidores aún moja la mano. · 

Se obtiene así una lana de3eng-ra8acia lo suficiente práctica­
mente para los trabajos sucesivos, si bien es cierto que con mu­
chas ünpurczas que no pudieron quitarle los baños y consistentes 
en pajitas, granos, cte. 

No hay que olvidar que la lana entre mús fina y de mejor ca­
lidad sea, contiene mñs grasa y la naturaleza de las lanas del país 
varían rnucho en cuanto a su cantidad en grasa ... Así, se nota per­
:fectarnentc: ni tacto q,ue las lanas mexicanas provenientes de re­
giones m0ntañosas y í"rías (Chihuahua, Coa.huila), tienen mucho 
ni.i"ts Rrasa (térr1ino m•·1 dio 0.6~~ ',-:; .. ) <:p.1P l<lR provenientes ele regio­
nes nlÚS calientes y llHnur:ts (1\fichoacún. t6rmino medio 5.45 ',~.) 
Y aun después del lavado conservan aauéllas un color amarillento 
característico mucho rnús inarcado que éstas, que ya pueden con­
siderarse blancas después del lavado. 

En la Fábrica de Hilados y Tc.iidos "Sta. Teresa", tanto la la­
na amarillenta corno la lana blanca, se revuelven, norque toda se 
pasa a la tintorería y solamente cua,ndo se quiere obtener lana per­
Í<"ctarnente blanca, sóle para detern1inados tejidos, al segundo tan­
que .!Je lavado se le agregan 15 kgrs. nlás de tequesquite y 6 kgrs. 
de jabón, con lo cual queda la lana per:fectamente blanqueada. 

:'.:·as aguas de lavado de los tanques después de 15 horas de tra­
bajo, se tiran. Han lavado ya dos toneladas de lana cuando se tra­
baja regularmente. Des·pués de seca la lana pasa a la tintorería. 

Hice algunos ensayos lavando lana, primero con agua! pura 
a 90 grados C. y d0spués con solución de carbonato de f'.odio .sin 
pasar de 55 grados C.,· dando una extracción de 85.3 7<· y obtenien­
do así una magnífica extracción y con una muy buena blancura 
de la lana. 

Dado que en las fábricas generalmente se tiene agua pura en 
abundancia y si no es muy nnrn. puede rectificarse, es de recrr­
mendarse éste último procedimiento pue:o.to que se obtiene ¡,.,,,~ 
muy blanca además de que se nuede hacer una ecoñomía de carbo­
nato en los tanques lavadores sucesivos. 

Tintorería.-Llega aquí Ja lana con las mismas impurezas con 
que salió del lavado. 

Se mete a presión con las manos a una tina de cobre consis­
tente en un cilindro de dicho material provisto en toda su super­
ficie lateral de pequeños agujeritos distantes entre sí 1 ctm. ET 
:fondo no agujereado, no es completo, pues en e1 centro tiene una 
entrada o uarte embutida de unos 50 ctms. de diámetro. 

Dicho- cilindro, o como se llama, tina móvil. tiene 1.5 nlts. de 
diámetro por 0.90 mts. de alto. La parte embutida también tiene 
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agujeritos en su superficie lateral y en su parte superior, al nivel 
de la superficie de Ja tiua, tiene una placa metálica con un aguje­
ro cen.traJ donde entra el tornillo de otra placa metálica de 1.5 mts. 
de diámetro q,ue pre_nsu la lana y cierra el tambor. 

Esta tina cargada así de lana lavada, se introduce mediante 
una grúa de puente rodante, en una camisa exterior como de J..75 
Ints. de diiin1etro y un poco más alta que Ja tina móvil y que en Ja 
parte media, correspondiendo a Ja parte embutida., en el fondo, 
tiene un tubo que viene de una óomba de absorción. De Ja perií'c.~ 
ria de esta camisa exterior, pero t4mbién del fondo, otro tubo va 
a· cornunicar también con Ja bomba· de absorción. 

Cada color y cada procedimiento, tienen una técnica determi­
nada, pero para un color dado y para un procedimiento también 
determinado, el funcionamiento de los baños de tinte, es éste: es­
tando ya la tina m6viJ cargada de lana dentro de la tina fija, el es­
pacio con1prendido entre ambas, se llena de agua hasta Ja mitad 
(unos 200--225 litros), unos 6 kgrs. de sulfato de sodio y 4 litros de 
ácido acético de densidad l.J. funcionando como mordente; se re­
vuelve lo mejor posible por agitación, se calienta eJ baño a unos 
100'·' C. mediante vapor que llega al seno de! líquido por un tubo 
agujereado y se pone a funcionar la bomba de absorción. El tra­
ba.io de la bomba consiste en tolnar líquido por el tubo inferior pe­
riférico, es decir, por el que se encuentra en Ja base de la tina fi­
ja en el e3pacio comprendido entre las dos tinas e inyectarlo a pre­
sión por el tubo que 1Jega dentro del embutido. 

De ~sta manera, el líquido es obligado a pasar rá.pidamente 
del centro al baño exterior, atravesando la lana por teñir, es decir, 
la lana se está mordentando. Una vez que ya está caliente lo sufi­
ciente y mordentada, se añade el color en la cantidad fijada por 
el químico y de acuerdo con las necesidades de la :fábrica. 

El colorante se disuelve en agua, alcohol, glicerina, etc., se­
gún el color de que se trate y se vierte en el baño exterior, pero 
,;ie111pre funcionando la bomba. 

El colorante teñiría desigualmente el seno o parte media de 
Ja capa de lana que !a parte periférica por estar ésta en contacto 
directamente con el colorante y de ahí la necesidad de Ja bomba. 

El colorante entonces sigue el ciclo siguiente: baño exterior, 
aue es donde se vierte; bomba, que lo succiona; parte embutida, 
rlonc!c Jo inyecta; lana. a la cua.1 atravie~a; baño exterior, etc., con­
tinua y rápidamente para hncer el teñido Jo ·mfts uniforme posible. 

Como a los cuatro minutos de haber aplic:1rlo el colorante, los 
-::horritos de líquido <!Ue se vierten en el baño exterior, ya salen co­
loreados. 

Tuve oportunidad de observar un tefíido desde que empezó has­
ta que terminó y pude ver partes de lana no teñidas uniformemen­
te; después veremos las causas posibles de ese defecto. 

Con el mismo vapor .que se calienta y que en parte se conden­
sa, se va llenando el baño ha.st;:: ca1entat·se a ebullición. Se tiene 
así por una media hora por ejemplo, para un color caf'é obscuro, 
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después de ese tiempo se vierte en el bafio exter~or un litr9 d<? áci­
do sulfúrico y se sigue calentando por otra media hora, an~d1endo 
después algo más de un kilogramo de dicromato de potasio Y se 
calienta otra media horá. Se abre la llave de descarga del tanque 
exterior y también la del agua con objeto de lavar la lana ya ~e;­
ñida a la vez que i:oigne funcionando la boniba para lavar lo meJor 
posible. 

Colores al ácido.-Estos colores generalmente se tiñen con: 
10";~ de sulfato de sodio o sal de Glaubcr; 2-5 '::{, ele úcido sul­

fúrico y de 2-5 •;;,;, del colorante que se va a emplear. 
Se pone la tina móvil dentro de la tina fija preparada de an­

temano a 50-60 grados C. ni.etiendo el aparato cargado con el ni.a­
terial y después se sube la temperatura a 1009 C. y se deja traba­
jar durnnte una hora. una vez ya teñido el material y lavado, se 
pasa la tina móvil ni.ecliante la grúa, a una gran centrífuga donde 
se escurre lo meior T)O>",ihl0 tiranclo a la coladera las ag;uas centri­
fugarla."-'. La centríflÍga gira a una ';elociclacl de Gñ-70 revoluciones 
por n1inuto. 

Se saca la lana ya teñida y se an1ontona f1·cnte a una máqt_li­
na batiente que consiste soJa·mente de dos rocli1los de acero provis-­
tos de puntas de acero también coni.o <le 2.5 ctms. de ]a.rgo Y un 
ventilador. 

Como se ha de imag)nar el., lector, la lana al salir de la tina 
del teñido, s-ale prensada y húni.eda y la múquina. descrita última, 
:Sirve para romper y deshacer los montones de lana prensados pa·­
ra que se sequen lo n1ejor y lo mús rápidamente posible. De aquí 
pasa a nn patio pa.ra secarse al sol y al aire. 

Hasta aquí tencni.os la lana teñida y :o.eca, pe~·o con todas las 
impurezas con que salió ele los tanques lavadores. Es necesario qui­
tarle dichas impurezas y con ese objeto pasa a una máquina lla­
mada espinera. Esta máquina consta eRencialmente de unos rodi­
lTos que giran rápidamente y que en toda su superficie están cu­
biertos de alambritos pequefíos perpendiculares a la superficie del 
cilindro. La lana entra por un pequefio transportador y las impu­
rezas como eRnin[ls, .na.iitas y sobre todo las motitas. por la mis'­
ma 'fuerza de la rotación, son lanzados a un recipiente especial co­
locado abajo de la máquina. Es indispensable oue se deshag-::-n n 
se separen las motitas, pues luego el batiente no las podría cl,~­
hacer. Sale la lana ya algo desfibrada, y pasa en seguida a otro d0-
partamento donde están los batientes. 

Hasta aquí tenemos la lana comple!;amente cieseni;,,rrasada, pucf' 
toda la grasa se quedó en las aguas de lavado al principio y antes 
de pasar por los batientes es necesario agregarle desde 4 hasta 
12J'fr. de su peso de aceite de ajonjolí y de 15 a 20 '/,- de agua. 

La aceitada y l,umedecida son necesarias porque al llegar la 
lana al hilado, si está completamente seca, pierde su elasticidad y 
por lo tanto el hiln se l·eventaría a cada mo·mento. Las cantidades­
de aceite y de agua varían entre límites tan amplio"' coni.o los apun­
tados, dependiendo en parte de la lana de que se trate, pues hay 
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algunas, como dijimos al principio, que no se desengrasan comple­
tamente por el lavado como son las lanas de regiones montañosas 
Y frías Y las lanas finas sobre todo y además influye el torcido que 
se le nccc~itc dar al hilo, pues con10 vereinos después, según para 
lo que se vaya a e1nplear éste, hay que darle más o menos torcido. 

Ya una vez aceitada y húmeda la lana, se mete a las máqui­
nas batientes, las que constan esencialmente de unos rodillos que 
giran rápidamente provistos de ufias muy parecidas a las ufias de 
gato y que giran al derredor de un tambor más grande en senti­
do contrario al movimiento de aquéllos. Tiene además un ventila-
dor y un transportador de alimentación. . 

Unos rodillos dentados reciben la lana por la parte convexa de 
sus dientes para clesfibrarla ligeramente y la pasan a otros rodi­
llos que la reciben por la parle cóncaYa a la vez que en contacto 
con las puntas del tan1bor grande, pues sus dientes se entrecru­
~an 1,;0n objeto de acabar de desf'ibrai· la lana y deshacer las n10-
tas que no quitó el espinera. 

Después de haber pasado la lana por ocho cilindros dentados, 
sale completamente desenmarañada y el ventilador final sirve pa­
ra lanzarla a unos tres o cuatro ni.etros donde se va amontonando. 
Al salir de los batientes, la lana da la impresión de ser muchas 
pequeñas plumitas que caen lentamente lanzadas por el ventilador. 

Esta máquina batiente presta una utilidad enorme, pues co­
mo ya sabemos, sale de aquí la lana completamente desfibrada, 
sabiendo que entra en montones más o menos voluminosos. Pues 
bien, hay veces que se desea obtener una lana que en conjunto se 
vea gris; por ejemplo, basta poner en el transportador un montón 
de lana blanca y un montón de lana negra, al principio perfec,ta­
mcnte distinguibles uno de otro, pero después de haber salido del 
batiente', aun cuando se ven pequeños montoncitos blancos y ne­
gros, éstos están perfectamente mezclados, iistos para entrar a 
la carda y salir un colchón de lana gris. 

P~demás, debido a que en el batiente se abren las fibras, las 
mi.purezas que aprisionaba son separadas, aunque no en su tota­
lidad. 

De aquí la lana sale, casi puede dcci1.'se, en masa hamogénea 
cuando las lanas con que se alimenta el batiente son de dos o más· 
colores, bastante limpia, sin motas y lista para pasar a las cardas. 

La carda es una ni.áquina que consta de un cilindro giratorio 
horizontal como de cerca de un metro de diámetro, cubierto ente­
i·amente de ala·mbritos de unos 4-5 mm. de largo y distantes ·uno 
de otro como 1 m.m. perpendiculares al tambor o cilindro principal. 

Un transportador que camina muy lentamente, coni.o 30 ctms. 
por minuto, conduce la lana que salió del.batiente hasta dos rodi­
llos de 10 cetms. de diámetro provistos de pequefios dientes, que 
giran rápidamente en sentido contrario para poder tomar la lana 
y •obligarla a entrar hasta ponerla en contacto con el tambor 
central. 

Por medio de los alambritos, éste tambor toma la lana y se 
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.·-la lleva, pero a corta distancia y casi en contacto con las puntas de 
los alambres, gira un pequeño rodillo también alambrago en el mis­
mo sentido pero más aprisa. La. lana bien desfibrada se enreda en 
los alambres de donde después los siguientes rodillos acaban por 
quitarla, pero las motas y las impurezas, no pueden enredarse y 
debido ~. ¡,, '.7'0'1ocidad de este pequeño rodillo, Ron lanzadas al ex­
terior, donde se ha puesto una canal de lámina para recogerlas. 

La lana sigue adherida al tambór central, pero a continuaci6n 
tiene cinco rodillos, todos alambrados y que giran en sentido con­
trario a mayor velocidad, en los cuales se distribuye In lana que 
trae, pues las puntas de los alambritos casi se tocan. A RU vez, es­
tos cinco rodillos satélites del tambor central, tienen cada uno un 
rodillo ayudante más pequeño, pero que gira en. sentido inverso ·a 
los anteriores quitándoles la lana para d'ejarla otra vez en el cilin­
dro central y así poderle dar muchas cardadas. 

Al llegar la lana al último rodillo superior, ya está completa­
mente desfibrada, pero aun así, pasa a otro cilindro también alam­
brado, el cual tiene en contacto una varilla de fierro con alarnbri­
tos a manera de neine y qne por· su n~ovimiento esv<,,cíal de sube 
:Y baja rápido originado por un excéntrico, está quitándole al ci­
lindro anterior una del.~ndísima ca'))a de lana distribuída unifor­
memente y que se va enrollando en un cilindro de madera girato­
rio hasta formar un colchón como de 12 centímetros de grueso. 

Esta lana cardada aún contiene impurezas vegetales muy pe­
queñas, pero que son acabadas de quitar al pasar el colch6n antes 
dicho a otra máquina cardadora igual en esencia a la anterior, só­
lo que en lugar del cilindro de madera último donde se forma el 
colch6n, tiene una tela f".in fin que pasa por varios rodillos,. a la cual 
la lana se va adhiriendo y engrosando la capa hasta unos 12 cen­
timetros de grueso. Cuando llega a este límite, se detiene. Ja mar­
cha de la máquina, se cor'".,.:i el colch6n q 1ue se enrolla en un cilin­
dro de madera, se pone a andar nuevamente hasta. acabarlo de en­
rollar y luego ese roIJo se pasa a Ia máquina paviladora. 

La paviladora es una máquina casi igual a las dos cardadoras 
a.nteriores y se pasa la lana otra vez por el tambor y los rodi11os 
con objeto de acabarle de quitar las poquísimas impurezas que pu­
dieran haberle quedado. 

La delgada capa de lana que quita continuamente e1 peine mo· 
vido por el excéntrico, y que en la máquina anterior va engrmmn­
do continuaznente el <'ckhón, en esta máquin:ci. paviladora es obli­
gada a pasar p0r los espacios comprendidos entr~ unas varillas 
aplanada¡:; que bajan y otras varillas que suben. Inmediatamente 
después se encuentran dos pequeños transportadores aplanados 
forrados de cuero, Il:amados botas. Al pasar la capa de lana entre 
varilla y variHa necesariamente se :r·ompe formando un cordón en 
cada espacio, pero es un cordón muy flojo, pues tiene la mism~ 
consistencia que la capa que le dió origen y en las máquinas tor­
cedoras se rompería muy :fácilmente. 
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Los rodi!Jos o transportadores aplanados, cogen ese cordón 
para irlo sacando o estirando y a la vez que giran para hacerlo ca­
minar, en une de los extremos estún. conectados a un excéntrico 
que los hace mover longitudinalmente a uno hacia un lado y al 
otro en Rent.ido contrario, dando lugar a que el cordón que pasa 
entre ello!:< y que se llama pavilo, salRa ligeramente torcido y apto 
para pasar a las máquinas torcedoras. 

Cada máquina paviladora saca 120 pavilos a un tiempo, los 
que se enrollan en cuatro cilindros de madera que giran median­
te engranes. 

Antes de enrollarse los pavilos, son pasados ·POr unas horqui­
llas guiadoras, que enclavadas en una varilla con movin1iento de 
veivén horizontal lento motivado por un excéntrico, hace qµe los 
pavilos se enrollen en los cilindros, en :forma de zig-zag para ocu­
par mayor superficie, algo así como unos 5 cmts., pues sería im­
posible empahnar varios metros de pavilo on otra :forrnn. 

IIay otro modelo de paviladoras que tienen acoplada la car­
dadora también y con algunas rnodificacines. 

Ya hemos visto que en las cardadoras descritaf'. se ·mete la lana 
a la máquina '!:JOr un transportador y en estas otras máquinas se 
pone gran cantidad de lana en una tolva por donde pasa un trans­
portador constantemente, provisto en su superficie de unos picos 
verticales como de 3 cmts., ~on los cuales toma la lana y la pone 
en contacto con una varilla horizontal también con picos con mo­
vimiento de sube y baja q.ue está quitando siempre lana del trans­
portador anterior. 

La lana que le quita, cae en una artesa de lámina que se pue­
de abrir por abajo en dos mitades y que a la vez es también bás­
cula, mediante un contra peso que tiene de un lado. Cuando ha caí­
do a esta báscuJ:a-tolva la cantidad de lana suficiente, por el pro­
pio peso hace que se abra en dos, cayendo la lana en otro trans­
porta<'lor que 1a conduce ya a la cardadora con su tan1bor central y 
su ciEndros ayudantes, etc., iguales a las ya descritas, pero al 
final. donde eRtá el peine quitando la canita de lana cardada, pas.'l. 
un transpo1°t:.i.dor que camina horizoutalmcnte de derecha a iz­
q;uierda a lo largo del peine ,así es que la cantidad de lana va 
Riendn rnavor a medida que avanza el transportador hacia la iz­
quic~·da, ptws ya trae lana .de todo Rn trnyecto. Esta lana es obli­
i:rada a pasar nm· entre dos rodillos de poco pc;;o para darle una 
Jip:era r1renRacl,a. De aouí 1"1 torna otro transportador oue la va re­
partiendo a todo lo lar¡:ro del transportador de la paviladora y ca­
minando a la misma velocidad. así es que en el transportiador de 
Ja paviladora Riemp1·e hnv lana cardada listn para entrar. La to­
rnan loR cilindros dentado;; para ponerla. en contacto con el tam­
bor central para darle una ~egnnda cardada ig-ual que en las má­
quinas anteriores, pero con la diferencia de que en luga.r de vari-
1·illas met.álicaR. ao11í ;;on cor1-P:iR ne enero. nero con el mi.~.mo fin. 
S1 se quiere oue salga un pavilo rn:'is i:;rueso que se necesita a ve­
ces para telas burda;; corno ;;.arapes, s-weaters, etc., se corre el con-

_ 45 _ 



trapeso de la báscula tolva, es decir se pone mayor peso Y por l_o 
tanto. mayor peso de lana necesitará para abrise y n1ayor canti­
! :-:-..'.} :·!'! l:~~!.:.: {" --- :?:_;·~··~- .... i·; c~·r~:. ;·r_~ ~:-JT)~' r-:l1~ to1na (-~] p'2iue e.s rni'1s 
gruesa y co'n10 el número de csriacios entre correa y correa. no 
cambia noraue son fij:l..s :)r sjernnre Jas n1is1nas, m{1s lana entrn.1·:'i 
por cuda esP~icio J.r en .. c;nsccucTicia rr1~ts g-r·n0.so saldrú el ]>.a.vilo. 
Si ~~0 rr t: fr:-r,::; Ui: ... ;~! ~.-i10 ;--;"? (~~ ... l·ic~~-~-:.~do. r~e TJro~Pdc 1:t !·_1 in"" .. "ers~l.. 1-~os 
carretes de paYi11o p:-1san enio:nccs a 1:1s n1iiq¡uinas contínuas o a 
l:.1s f:e1fnctin¿~s p~t1·t1• torcerse. 

T ... ::-!- d.:-'.:.·.:.~ri'~v:f(·::! (10 1:-, :~ e<?;::"'~ l11!1:'c~ e··, 1:-t ~--.:.~uien f·.t:1 : S0 coloc-HTl 
Jos c~rret-e'. . .:: f1P 1;avi1o ~~11c.!n1;q d~ uno:.; cili:!ld:·o~ de J(tmina rrirni:o­
:s-io.·-.· ~r~f?dl:.t_n·t-t: c'~lf--':•·:1PP.'":. P"'-"') tcn~(-'llfl0 ~nid;..tdo <1.c qu.; al girar e] 
cilindro de Iún-iina~ se clc~cnro1le el c:..:.1 .. ret-2 de pa"'.Ti1o. J=>~1.sa e1 ·!1n­
\tilo por entre do3 cilinc11·os de metal n~1ra .'~11i:·1:""1n :.~ pi:<~11'".:·.r1n li­
i~:era1nente y p:•.:--:-::-1 ri .... ~~pnt'·-~ ::1. nn :!;1ar'~ t-i-t:o 11::1-:~1;--;do t~~0r-:Tp:J1n. F.s­
te- trornpiJJo .. co1oe:ado vert"!c:i.!n1entc. i".ic-nP 1:~ :f01•p1n rle lln i-rompo 
, ... on nn n1·:ifícf0 en .~;1~ p;...,_;_·Le>. Cl!J:.tra! a tcv.1o lo 1~\rf(O d•·l eo.P"-ll""H~:o. nf'lr 
cin1,dn: n9sa c1 1 :1_1:i•.ri1n .,,.. ·:'n 311 n~1r~·0 c--':'~:<'"'1·fo;· ·! Ír.'ne i-:-z--: c11c-;:111.c!~.'t­
r.1icn"*_-o - con un::t.- C:l!Ud[~du:·r~. J-I.-1~.~;n at1·:í<:" .. !·1 n1-:í011}T!:i i-ieJ10. un ei­
Hndro rl0 Jiinrinn nn0 p·1,~.--i hn··i-:--:i~_._a 1 r.;:en~-.e ~. VT!l')~fdacl rcg-ul·i­
hle mediante engranes. Un cordón da vucltn. rn cs0 cilindro v n-,­
,.," ""'º b. rrcir>.:'l"cl"'"P r10l iY0n1nilln. Si0ndo c•J rli";metro d0l r,ilincl!·o 
rn1who más grande que el del trompillo, mientras nr¡ncl da una 
vuelta, éste da muchas y así tuerce el hilo o pa.viio que conduce 
en su orificio. 

Sale por a.bajo el hilo ya torcido y se hace pasar por entre dos 
cilindros, uno de metal y el otro de cuero para que jalen el hilo 
y lo hagan seguir su camino. Entonces se hace pasar por un agu­
jerito guiador, abajo del cual se encuentra una placa de metal, 
donde mediante una chumacera están enclavados unos vüstagos 
de fierro er::. los que a su vez se clavan unos cilindros de m<tdera 
como de unos 2 cmts. de diárn.etro. El vástago de :fierro tiene tam­
bien corno el trompiJio, una parte ensanchada con una. cnlanadura 
por donde pasa otro cordón que da vuelta en otro cilindro de lámi­
na horinzontal y gira.torio análogo al anterior para hacer gir::ir las 
continuas, pues así se llaman los vástagos de fierro. 

Un poco arriba de la placa que tienen las continuas, hay oi'r-a 
placa también de metal, pero con agugeros como de 7 cmts. de 
diámetro-cuyo centro corresponde a la continua y por lo tanto al 
ci!!:nd::~o d0 rr..adc,ra c;-ich .. _vn.do en c11n. EP-ta nl:·l.C.2. Ge metal tiene mo­
vimiento lento hacia arriba y hacia abajo y nl derredor de cada 
agujero tiene un reborde donde puede gfrar y deslizarse libremen­
te una piecesita de metal Ha·mada mariposa. Pues bien, una vez 
ouc 0J 1~n0 n,ccHo to! .. cido f".~ pn8a nor el ar.!'nicri:to rrnin!ior .. se CiJ·4 

gancha en 1a. mariposa y se enrecl;i. en el cilindro de n1adera de1 
vástago. Por las revoluciones de la continua, se acaba de torcer 
el hilo a la vez que se enrolla en ella y la mariposa al subir y bnjar 
con la nicz::1. de metal ap.-uier.~n.-'la r0,-,.11ln1··n1conte. hnce nue el hilo se 
encuerde en la pieza de madera reguJ.ar y pcrpendicubrmente. 
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De lo contrario resultaría que el hilo sólo se torcería demasiado Y 
pasaría continuarnente por la punta del cilindro de madera sin 
que éste lograra retenerlo. 

· Ot-•·0 tipo de múquinaR torcedoras, llarrnadas selfactinas, con-
s.iRt011 principalrnente en un carro q,ue por n1edio de ruedas y so­
¡l:.re rielE>s, rJUeden caminar hacia adelante y hacia atrús. Este ca­
rro en todo su largo (unoR 40-45 metros) tiene un cilindro de lú­
n1ina horizontal ginatorio y regulable de velocidad mediante en­
g,:ancs. Delante ele éste cilindro ha'J• una placa de rnetal con chu­
maceras donde g-iran los e.f<,s de unos v:"rntng-os de fierro entera­
n1ente ig·ual a los ya dc,,o:eri1:os en !:is continu:-i.s. Por n1edio de cor­
dones, se mne,·en los v:ísliagos cuando giran los cilindros de lú­
mina. 

Ta1~t-:) el ci1indro de 1ttn1i11a como !a parte inf~~r!or de Jos vús­
+-·-in-oC'O c:-·-'-.·':n C'n~r'r~·!lr1 o·:: (l11 r~ 1 C.-tr .. ·o dn r1·1r1r..,r·.., V ...:::6lo en J.-l. parte 
~;1·1;~·rior ~~-le u1;n. J;:~~·L~~ d~~! ·¿.ic ... el~ i'ic~~ .. 1:~ 'do-nde· P.;; cnclavt;n unos 
<:>ilinclrns de cartón que a.iusú:in pc;-:fecta1nente. 

En!'rcnte del can·o -;..· un poco arriba, hay uno o do8 o más ci­
Jinoros de J:ín1ina hnri:zoni ::tlcs nne .n-irrin a l~t misma velocidad por 
E'ngraneg :y c~denas y e?i~ima 08 c~f·o~ ci11ndro.s se colocan los ca­
r1·ete!'l de 1x1vilo. con10 siempre teniendo cuidado de que al girar 
:1onel!o.«. se desenrolJPn ésto". F.nfr<'n1:e 00 cada rodillo hay unas 
horquillas o grnpas guiadoras y unos rodillitos prensadores. 

Para. empezar a trabajar, se llev1a el carro hacia delante, se 
desenrolla un poc;.o el pavilo, se pasa cada hilo por su horquilla 
guiadora, después por ent1·e los rodillitos prensadores y se enreda 
un poco de pavilo en el cilindro de cartón de los torcedores. Se va 
retirando poco a poco el carro a medida que giran loR torcedores 
y se va desenrollando el cilindro de pavilo a n1edidn que girian los 
cilindros de lámina sobre los que se encuentra. Se está entonces 
torciendo el hilo. Cuando el carro ha caminado hiacia atrás un po­
cc. se detiene el cilindro - de pavilo pero el carro sig-ue caminando 
hacia atrás y girando los torcedores, es decir, entonces se está 
torciendo y estirando el hilo; sigue el carro caminando hacia 1atrás 
hnsta el final y Jos vfüo;t::ii:ros gh-an<'!o para acabar de torcer el hilo. 
Como se comprendcr{t, sólo se tuerce en el espacio comprendido 
Eontre el torcedor y los cilindros pensadores. El hilo siempre tien­
de a torcerRe y 'ª enredarse en la pnrte sunerior de! torcedor has­
·f·a salir.se, nero unos alamb,·es auc se entrccrn7-:-tn en todo lo largo 
de] carro. hacen oue cunn<lo éRte va hacia adelantP.. se> enrolle el 
hilo uniformemeni"e en P! cilindro de cartón para el efecto. 

Cu:Jndo sP- ouierc>n t-0r~0r hilos con cl0c; o m:ís colores. se po­
nen eso<: r.oloreq en n~.viln cncirna de los cilindros destorcedores y 
se nasan los do" o rn:'is hilos juntos por la.e; horquillas y por lo8 rr>­
ñiJlitns nrPnsadores de,.de doni!e ya empieza a juntarse y a salir 
un solo hilo torcido con esos colores. 

A los hilos. >iei:n1n s(~nn nara trnn1a o nm·a urdimb1·e. d'"be dár-
8e.les di'T'-'l""º>' t.or".'irlos, dándose mris torcido pa1ia urdimbre o pie 
que para Ja. trama. 
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En las fábricas se pide o se manda hacer un hilo de ~n nú­
mero, por ejP.mplo del 6 o del 12 etc. Este número quiere decir. q,ue 
se nece.:;ita un hilo que tenga 6 ó 12 metros por gran10 Y as1 se 
dice que se desea un hilo del número 13, de torción p-ara pie o ur­
ciimbre de 540 y de trama 360; es decir, es un hilo del que 13 me­
tros pesan un &'Ta1no y en las selfactinas o en las continuas se po­
nen engranes que den 540 torciones por metro para urdimbre Y 
OCV iurciones cuando es para trama. 

A continuación doy unos datos tornados de una lista de nún1e­
ros y torciones que se dan en Sta. Teresa. 
No. 

2 
5 
8 

12 
13 

Torción para urdin1bre. 
212 
335 
424 
GJ fl 
540 

Torción para trama. 
141 
223 
282 
346 
360 

Por supuesto que se pueden dar Jos nú1neros intermedios, pe­
ro no creo necesario apuntarlos todos aquí. 

Del nún1ero 2 al número 8 se emplean para cobijas y telas 
burdas y en adelante para casin1ires, siendo el 1n,ís fino el núme­
ro 13. 

De aquí pasan los carretes de hilo torcido al dopartan1ento 
de urdido. En ese departan1ento se ponen los carretes en un ar­
mazón de madera con picos de fierro para enclavar los cilindros 
de cartón, en posición horizontal; en el mismo ,armazón, pero 
·enfrente, hay unas grapas por donde se hace pasar el hilo y des­
pués una reja de alambres por donde se vuelven hacer pasar los 
hilos en el orden en que se necesite para Ia tela en que se em­
pleen. Ya una vez los hilos en orden, se enrollan en un cilindro 
de madera horizontal giratorio en que uno de los extremos tie­
ne un tornillo o rosca que pasa por los engranes de una rueda nu­
merada y una aguja fija. A cada vuelta del cilindro de made1·a, 
el tornillo hace caminar los engranes de la rueda y al pasar por 
enf'rente a la aguja, marcia Jos metros de hilos enrollados en el 
cilindro. Para acabar de dar la misma tensión a todos los hilos 
que constituuyeyn el urdimbre y no queden unos miis f:o;ios qne 
otros, se enrollan los hilos en otro· carrete 'ª medida que se desen-
rolla el cilindro de madera. Tenen1os ya los hilos que nos van a. 

servfr de base para la fabricación de Ia tela. 
El carrete último pasa entonces al departamento de engo­

mado donde se engoma el urdido para darle cuerpo a la tela. Las 
puntas de los hilos del urdido se a·marran uno con otro para pa­
sarles una varilla de fierro para restirar todos los hilos a un tiem­
po y se hacen pasar por entre unos rodillos que se tocan. los cua­
les están hasta la mitad metidos en un baño de goma de la sf-
guiente composición: 

Agua 180 litros; fécula de papa 10 kgrs.; kola 2.4 kgrs.; dex 
trina 1.2 kgrs.; jabón 4 kgrs.; parafina 1 kgr. glicerina 0.800 
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kgrs. y 0.400 kgrs de sulfato de zinc. Todo esto en caliente. 
Después de haber pasado el urdido por esta goma, pasa por 

otros rodillos q,ue lo prensan para quitarle el exceso de goma que 
lleva y se hace entonces pasar por una cúmara donde se le hace 
dar Inuchas vueltas sobre rodillos calientes. La cúmara estf1,' a 
unos 35-40 grndos y el trayecto que recorre el urdido en su inte­
rior es cozno de unos 50 metros, o mús. Sale por fin el urdido y se 
c:::::::-olla en otro cilindro de madera para mandarlo a los tejedores. 
Va e1 urdido ya engomado y seco. 

El tejido es puramente mecánko por lo que sólo como com­
plemento voy a describir ligeramen'te. 

El cilindro del urdido se coloca en unos soportes de cada la­
do de Ja miiquina para que pueda desenrollarse libre·mente. Des­
pués se encuentran los bastidores o sean unos marcos de madera 
que. en sentido vertical tienen unos alambres con una pequeña ar­
goI!ita en medio, por donde se hacen pasar uno o dos o más hilos 
del i.::::-dido y Juego una reja de :fiero para dar paso a los hilos y 
después se vuelve a enrollar el tejido en otro cilindrdo de madera. 

Supongamos el caso más sencillo: dos bastidores y que cada 
hilo pase por una argoilita. Numerando los hilos de derecha a 
izq,uierda, supongamos que Jos hilos números 1, 3, 5, 7, etc., pa­
san por un bastidor A y que los números 2, 4, 6, 8, etc., pasan por 
otro bastidor B. Por un procedi'miento mecánico se levanta el bas­
tidor A y por abajo de estos hilos y por arriba de los del bastidor 
B. pasa lia lanzadera, que es una pieza de madera en forma de bar­
co, donde se pone el hilo de la trama enrollado en su carrete. A· 
continuación se levantan los hilos del bastidor B. y bajan los del 
A. y pasa la lanzadera en sentido cont:nario rápida y sucesivamen­
te tramando el hilo con el urdido y saliendo en esta forma por el 
otro lado Ja tela hecha. Por supuesto que las máquinas tienen mu­
chos bastidores y muchos arreglos distintos para que bajen y su­
ban, de lo que resultan telas de muy variados dibujos. 

Pasan de aquí las telas al planchado, el cual se hace en una. 
máquina que consiste solamente en dos rodillos grandes calenta­
dos con vapor y un brazo que se mueve hacia adelante y hacia 
atrás. Al caminar la tela y pasar por él, la va doblando para man­
darla lista al mercado. 
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Cálculo para la obtención de la Lanolir.a de las egWls =: fovai!o 
de dos toneladas de lana en greña 

ENTRADAS 

60 kgrs. 1anolina a $ 2.50 el kilo ........... . . •.• .$ 150.00 

SALIDAS 
Mano de obra 
1 maestro operario..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 2.50 
2 obreros a$ 1.50 ................................. $ 3 00 

Total. . . . . . . . . . . . $ 5. 50 

Materias primas 
20 kgrs. ácido sulfúrico. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... $ 25. 00 
Potasa cáustica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , a ou 
Co1nbustible para hervir 4-000 lit. de agua en una ho~·a .. 2 UO 
Bencina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... ·. . . . . . . . . . . . , 5. CO 
Clorato de potasio. . . . . . . . . . . . . .................. , , 5. 00 
Acido oxálico ...................................... , , 2. 00 

Total . . . . . . . . ..... $42. 00 

Materias primas...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 42.00 
Mano de obra. . . . . . . . . . . . ............ :¡; 5 fiO 

'l'otal .............. $ 47. 50 

Entrada... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................ $150.00 
Gastos ......................................... $ 47.50 
Utilidad líquida ..... _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ $102..50 

CONCLUSIONES: 

I'il Es de suma importancia la determinación de las cualidades de 
la lana con objeto de destinarla al uso que más convenga .. 

2'>' El lavado de la lana deberá ser con agua pura a 90<;> C. y lue­
go con carbonato de sodio a 55<? 

3" Es necesario un desengrase perfecto de la lana y que esta no 
11eve materia insoluble adherida para conseguir un teñido perfecto. 

4'1 La utilidad líquida que reportaría Ja extracción de la grasa 
por centrifugación sería aproximadamente de$ 100.00 diarios. 

~ GONZALEZ TEJADA 
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